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PALABRAS EXPLICATIVAS 

lillll.o minúsculo trabajo,incompleto en su conjunto i esquemá.ticamen-
11' dnHarrollado en su detalle- algunaH de las necesidades de nuestra 
vldtt fJOcial no han sido tocadas sino de paso i otras ni siquiera de 
111111 modo -lo realizamos a mediados del año 1931. 

A través de sus páginas nos atrevemos a analizar la arcaica 
ll.l'mazón de nuestro tambaleante edificio social i educativo, procu-'. 
l'll.lldO hacer palpitar la anacrónica realidad junto al espiritu joven 
qtH: informa la nueva ideología educativa. 

Los lectores encontrarán con frecuencia criticas acerbas i duras 

\
mra el sector descuidado del Magisterio; pero ello no significa que las 
wyamos vertido con propóllitos injuriati vos ni para desmoralizar a 

quienes se dirigen, sino con el único deseo de h~cer que se recon-
1\t:lltren en si mismos, noten sus defectos, mediten i procuren supe• 
t•arse a si mismos, para que puedan superar la labor del aul¡¡, i conse­
p;uir, por este medio, la superación de la vida socia~ ecuatoriana. 

Tal es nuestro afán i estamos convencidos de que cosecharemos 
lns resultados que perseguimos, porque la critica es fecunda cuan· 
do se la maneja con sinceridad. 

No p1;etendemos que nuestro trabajo sea perfecto, lejos de ello. 
Apenas significa una gota si comparamos con el luminoso piélago 
de la ciencia educacional, i.si algún mérito tiene, estriba en que su 
detalle está salpicado del brochazo franco i categórico, expresado 
en lenguaje completamente despojado de vestiduras retóricas i libre 
de dulcedumbres liricas; en su conjunto prima el toque arrancado a 
la observación atenta del medio que nos contornea i a las expe­
riencias que hemos podido captar en nuestra vida profesional; nias, 
todo involucra el propóRito Rincero de contribuir a la orientación de 
la opinión educacional i requerir la consagración de los colrgas a la 
búsqueda de la forma de nacionalizar la enseñanza. 

Eso es todo. 

Hoi presentamos al público, quien sabrá juzgar de las opmwnes 
que hemos vertido con toda la sincera virilidad que comporta nuM· 
tra juventud, a que corrija nuestros errores i recoja, si es que los 
tenemos, nuestros aciertos. 

EL AUTOR., 
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PARTE Pf~IMERA 

La Educación 

y la vida 

S oc~:al Ecuatoriana 
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SOCIEDAD 1-EDUCACION 7 

CONSIDERACIONES GENERALES. 

FINALIDAD DE LA EDUCACION 

Desde que Natorp afirmó que el "hombre individual es 
pl'opiamente sólo una abstl'acción como el átomo del físi­
oo",se da como evidente la finalidad social de la educación, 
pues según el análisis demostrativo hecho por el mismoau­
lm·, ''la educación de un individuo está condicionada en 
l;odos los sentidos importantes por causas sociales, así como 
latmbién el modo de la vida ~ocial viene determinado por 
lit correspon-diente educación de los individuos que han de 
participar en esa vida". Ya e! célebre Durckein ha. proba­
do hasla la saciedad el paralelismo existente entre la edu­
eación i las diversas organizaciones i:mciales: " a rada cam­
bio social ha correspondido un cambio educacional profun­
do". La. educación, según, esto¡ es un producto social i de­
be 'volver a la sociedad; no hay medio de eludirlo. De ahí 
que Durekein h:iya definido la educación como "la acción 
ejercidn por'las genera.ciones a.dultas sobre aquellas que no 
l1an madurado todavía para la vida social. Ella tiene por 
objeto - dice- suscitar i oesarrollar en el nifí.o cierto núme· 
ro de estados físicos, intelectuales i morales que reclr~ma de 
él la gociedad civil en su conjunto i el rriediú particular n 
qqe· está -destinado". Esta definición deja entrever en el 
fondo la necesidad de describir la virlasoeial del pueblo en 
que Be·,debe ejercer la acción educativa. 

CONCEPTO 1 FUNDAMEfHO DE LA VIDA SOCIAL 
/ 

Y qué es la vida socia.l? Según Stamler sígnifica "una vi­
da en común, esto es, no existencia de hombres im un mis- · 
mo tiempo i espacio, sino acción en común regularizada'' 

Ahora bien, la vida social no es simple por la definición 
anterior, un sinnúmero de factores concurren a estructu-
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rar su complejidad i arnwnizar su funcionamiento,' faetoa 
res educacional¡ moral. religioso, político, económico, cLn, 
Pero a estos factores no se Je.., puede considerRr unilateral" 
mente sino correlacionados i en mutua interdepenclenci 11 , 

RO pena de destruir el nexo que los armoniza, sin qne pot' 
est.o dejemos de reconocer que el bR.:3amento de las activi·· 

. dades socin.les e:.:;t:i fnrmn.do por lt1 educación, la econornín, 
· i el gobierno, 8on'1o quiere N utorp. 

De ahí que quien quiere ser. educado\\ debe conocer loH 
factores i las R.Ctívida.des sociales pnra. aju~tai· sus procedi·~ 
mientos norn.ativos a dichas actividndes con· miras de su .. 
pemción i perfeccionamiento, de supr~ración i perfecciona· 
mir.nto puesto que, si la vida soeial es viniada .i se arw" 
molinrt en un ambiente de perversidad i corrtlpción, haría 
gra.ve mal el educador que ~e propusiese hacerles vivir esn. 
vidf~ a las ~~eneracionAs jóvenes" 

Es por 2sto que deviene necesario describir los factoreK 
de la vida social ecuatoriana· correlacionados, i si bien ln 
clescri pción crítica la haremos esquernáticn mente, podrerno::;. 
deducir Sl.W deficiencias, anotar SUS necesidades i ensuyt:ll' 
lo:3 medios requeridos para perfeccionarla. · 
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SOCIEDAD I EDUCACION _ 9 

(1_¡\jt¡AS, CLASES SOCIALES I TEMPERAMENTOS 

llAli\S 

La finalidad de este estudio no nos permite _hacer una 
1111tH arnplia dilucidación en torno de las razas. Bástanos 
1'111' ahora afirmar que en el Ecuador hai tres razas perfec­
l~trnente delimitadas: ]a americana o mestiza, la india j 1~ 
IIOV,ra' Ino hablamos de raza blanca porque desde que se 
oonsolidó la autonomía nacional la inmigración ha sido nu-''--­
ln. en el país, trayendo como consecuencia el desapareci­
lllicnto de la raza blanca i la afirmación completa del mes-:-
1.1:.-:asgo. La raza mestiza tiene una modalidad: el mulato,_ 
pl'Oveniente del mestizo i del indio. así como el zambo es el 
onlificativo que se da a la mezcla del indio i del negro, mo­
d:didades que no alteran el car_ácter peculiar de las tres ra­
Y.as citadas. 

CLASES SOCIALES 1 TEMPERAMENTOS 

I.os hombres de las tres razas i sus modalidades totalizan 
nuestra nacionalidad i están igualmente distribuidos en las 
l'Cgiones costanera i serrana, armonizando )as actividades 
de nuestra vida social. Pero es necesari<;> convel'l.Ír en que 
los individuos de la raza mestiza están divididos en clases 
Nociales por razones históricas i tradicionales, económicas i 
n~ligiosas, que det.Prminnn ligeras variantes en las costum-. 
lwes: la elase aristo'crática que tiene predominio sobre la¡¡; 
demás, la rnedia i el pueblo o clase ínfima. Del seno de es­
lías clases sociales nacen dos castas: la militar que tiene in­
gerencia decisiva en los destinos nacionales i la st:t.cerdotal 
que influye por entero en el espíritu colectivo. Los indivi­
duos de la raza india i negra forman 1a clase de los pari3;s 
~;obre la que tienen predominio todas las demás clases. 
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1 

Todavía más, las clases sociales están igualmente divididnH 
en la sierra i en la costa,pero entre las de ésta i aque1la hllY 
diferencias temperamentales determinadas por las condicioN 
nes del medio físico i social, el clima, las costumbres, laH 
influencias extrañas, etc. 

Pinkevich dice que el mismo proceso psicológico puedo 
producirse de distinto modo en los individuos. "En cicr~ 
tos casos ese fluir de los procesos psicológicos va acompa· 
ñado en su mayor parte de se.ntimientos de satisfacción; e11 
otros., de sentimientos de disgusto. Todos estos CJractereH 
i cualidades de nuestra vida psicológica em)stituyen el tem­
peramento del individuo". ·En esta virtud, la disparidad 
temperamental entre el costeño i el ;~errano es fácil con1·· 
prender si se toma en cuenta que el costeño es m á~ propen · 
so a Jos entusiasmos, al dionmismu efíml'ro, ::~. In im¡Jcdsi·· 
vidad, al. impresionismo i ah agilidad menL!I. El ambien·· 
te tropical hace delcosteño un elemento ágil para el traba·· 
jo i le vuelve alegre i parlnnehino. Naturalmente, esto so 
debe al clima> la alintentación, al ambiente comercial i u 1ft 
imitación al elemento extranjero que está continuament<~ 
renovándose. En cambio el serrano es más lento,meditativo, 
tranquilo i sereno como su~ montes i sus valles; es calmado, 
grave i propenso a !a tri~tezq. El frío de las cordillen•S le 
vuelve a menudo pesado, perezoso i triste. 

'1-Ie aquí una estreeha síntesis de las i:szns, las cla~,,s so­
ciales i los ternperainentos Je nuestra nacionalidad. necesa­
ria para e1 desenvolvimiento ulterior de rllle~tra tc•sis. 
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EL FACTOR EDUCATIVO 

11:n el Ecuador, como en: muchos países de América, la he­
t•oneia española ha sido decisiva en el proceso de la educa­
nl6n pública. Las influencias fr~ncesa i alemana son brocha­
IION difusos que manchan el cuadro espaí'íol sin lograr carac-
t.OI'i~arse. · 

11~spaña nos ha legado un sentido aristocrático, literario 
1 nelesiástieo de la enseüanza i nos ha trasmitido el oqi;ullo 
dd hidalgo español que hacía cerrar las puntas de colegios 
i universidades a los me~:>tizos i a las clases trabajadoras. 
pttcs teniendo:dincro adquirido sin trabajo le era fácil pagar 
IH>l' su enseñanza, mientras el pobre colono explotado de­
i>ín de mantenerse en la ignorancia, clesempeiíanclo su papel 
do siervo i esclavo. 

Por eso hasta hoy (~onviven en nuestra Repúliea el indio 
~~.utóetono, el mestizo espar'íolizado i el negro esclavo, sin 
lograr fusionarse i mt~r1teniendo cada cual sus características 
JWCtlliares a la raza. 

El Seminario ele San Luis,el Convictorio' ele San Fernan­
do,a donde concurrían los nobles,preparaban clérigos, retó· 
ricos i literato'3. 

Más tarde las universidades de Santo Tomás de Aquino, 
de San Gregorio Magno i dé San Fulgencio, donde enseña­
ban teología, filosofía i jurisprudencia. erli.n fábricas de clé­
rigos, doctores en leyes iliteratos. Sólo más tarde se fun~ 
dó la. facultad de Medicina. 

Al pueblo no se le eoneedió derecho a la instrucción pa­
ra l1aeer de él--todavía se le hace ~madera de explotación. 

Ni el espíritu religioso logró en su tiempo infiltrarse en 
el indio esclavo, quien a menudo se hacía el q' aceptaba la 
religión de los explotadores blancos ¡Jara lib1·arse de los cas­
Ligos. Pese a la habilidad catequiza.dora de los misioneros 
espáñoles,al·indio pagano no lograron inculcarle un sentido el' 
religiosidad, puesto q' su condición d'esc1avole mantenía en 
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constante relajamiento espiritual. Lo que consiguieron mi 
quel despechado del furor e.spañol,se entregase a la embrin, 
guez i la pereza. 

Espaüa nada hizo por la higiene personal de los indios: ll" 

ran sucios i asquerosos. 
En cuanto a las bel1as artes enseñó las suyas al colono i 

en cambio le hizo olvidar cuanto sabía. El indio, inte1igon 
.te i dócil,aprendió por imitación el arte arquitectónico en 
]a construcción de iglesias i conventos i el arte pictórico ro" 
velado mác; tarde en bellísimo~ euadros que superaban a a[ .. 
gunos afamados españoles. La famosa Escuela Quiteña, en 
la- que se destacaron Miguel de Santiago,Goribar i otro::-1, lo 
gó a. la posteridad verdaderos monumentos de arte. 

Espafía nada hizo por la educación manual. Un pueblo q' 
tenía a menos mezclarse en e! oficio'de esclavos, no nos podín 
legar sino un espíritu enfermo de grandeza i acostumbrado 
a la ociosidad i al guerrerismo, a la religiosidad burda i al 
desenfado dilapidader. . 

Emancipado el Ecuador de la madre patr~a en condicio .. 
nes penosas de análfabetismo,qin características físicas,mo­
rales, políticas nieconómicas; sujeta a los vaivenes del pro­
ceso de la consolidación nacional.'·quedó agotada espiritual 
i pecuniariamente- dice el Dr. Tobar Donoso-i su pri­
mera preocupación vino a ser la reorgar1ización gubernativa 
i política; los demás ejercicios de la acción colectiva fueron . 
pospuestos i relegados a segundo término". Así es como 
la escuela, el colegio i la univer:li.dad ecuatorianos tuvieron 
que soportar las consecuencias de la odiosa situación por 
que cruzaba la llepúblíca. 

EL FLOREANISMO no es sino una continuación de h 
época colonial i aún el oasis que significa el período de Ro­
cafuerte respecto del estéril FLOREANISM0,1 poco consi­
guió en favor de la; in~truclJÍón.a pe1->ar de.las buenas inten­
ciones del ilustre mandatfl.rio. 

Con tal que no se enseñen principios contrarios a la 
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roligión, a la moral, ni al Gobierno de la República, quedan 
nn completa libertad de enseñanza, rezó un decreto de Flo­
r·~~s. Como cow,ecuencia se m9rca la educación con un sello 
netamente religioso. 

Con Roca la educación llega al colmo. Con razón escribía 
Pl Mini.st:ro Gómez de la Torre en 1849: "El estéril i ruino­
!-'O sistem,t de nuestra educación pública, es la gangi'ena de 
lo-' talentos. la que absorbe la Jlor de la juventud, que en 
todas partes e~ el germen de vida i de fomento. Ese funes­
to sistema que todo lo cnseüa i no enseüa nada, no da m8s 
reS11ltados a la sociedad que la confusión de ide<lS, la pedan~ 
te ría i 1 a miseria" . 

El GARCIISMO permitió la libre fundación de escuelas 
religio¡;:as. Don Gabriel trae a los HH. CC. i les encárga la 
dirección del gn:m número de e-;cuelas primRrias que funda 
i la prepáración del resto del Profesorado. Trae un gran 
número de m~njas partt propulsar la enseñanza de la mujer, 
sin circun:-<ci·ibirla, como en Jos períodos anteriores, única­
mente ·a la mujer de la clase burguesa; pero todo cuanto se-
enseñaba se dirigía de preferencia a la' religión: catecismo, 
historia sagrada. rezos, or:1ciones, cantos piadosos, he ahí el 
bagaje de conocimientos que la mujer llevaba a su casa. 
mientras la•1 actividades relativas nl hogar i a la vida prác­
tica ni siquiera 1-}a,bían sido mentadas. Cierto que la fund·a­
ción del "Protectorado" o escuela de Artes i Oficios i la es­
cuela Politécnica abrieron a!Ilplios horizontes para el por·. 
venir de ]a juventud masculin3; pero también es verdad 
que el ex3jerado fanatismo re1igioso de don Gabriel le llevó 
a convertir las .escuelas en agencias de la Iglesia. La cle­
reeía se había apoderado de la conciencia del' pueblo ecua-
toriano. · -

Veintimilla importa más clérigos i "la enseñanza congre­
gacionista, inculcada en el organismo escolar oficial, eonti­
nuó progresando, gracias al impulso interior que se le había 
dado en el período }~·ardan o", dice el Dr. Tobat· Do~ oso ya. 
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citado. Pc1·o Ir. verdad es que la educación continun.lta 
siendo un privilegio de casta i las clases menesterosas ni Hll 
qniera esta instrucción religiosa reeibieron. La here11nin 
en nada fue modificada por el religioso fran'cés i. · la Igl<'t1itl 
continuaba ejerciendo su papel tradicional de promotora d(' 
la eduqaeión pública''. 

En síntesis. el períoclo Conservador dio una enseñanza l'<,, 
iigiosa i con ella fomentó la i"ntransigencia¡ no se preocup6 
del trabajo manu,:tl en las escuelas primarias, ni de la soein~ 
lización de las generaciones jóvenes; no forrnó hábitos bo · 
neficiosos 11 la sociedad i mantuvo fielmente la tradición eH·· 

pañol a. 

Con la implantación del Liberalismo parece que llubic~~<\ 
mejorado la instrucción pública~ mas continuó siendo reli-· 
giosa,favorecida por el mantenimiento de la unión del Est:1 
do con la lglesia,i si bien el Dr. Peraltft Holicitó la fundación 
de la, escuela laiea, la emeiianza congregacionista continua~ 
ba laboro.J.Ido en bien de la Iglesia i el clérigo. en tanto b 
religión se había absorbido por entero el espírítu d::l pueblo. 

Se fundan los Institutos Normales, se implantn definiti­
vamente el laicismo oficial por medio de un decreto, pero 
la enseñanza congregacionista co"ntinúa como procedimiento 
normativo en las escuebs oficiales, porque los mae~t.ros no 
eran-ni son en gran partE'-espíritus emancipados pÚa per­
tnanecer al margen de las influencias clericales i unas veces 
a hurtadillas i otras, francamente, cor>tinúan dando pábulo a 
la enseñanza confesional i catequí~tica, con honrosas excep­
ciones.· I es claro i razonable: ¿qué frutos pueden dar las 
ef'cuelas lr.ic<Js con profesores confesionales, con clérigos de 
levita?. Lft escuela laica anda divorciada de todo sectaris· 
mo ~·elgioso i, por lo mismo, exige profesores de est.a natu­
raleza. Pero como esta condición no se la ha tomado en 
cuenta ha fracasado i aún sigue fracasando en gran número 
de escuelas la neutralidad escolar. 
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~•• Las Misiones Alemanas venidas en 1914 'Í 1922 en nada 
ttnodifican el espíritu· nacional; quizá siendo su influencia 
~iillperior a la de los clérigos franceses no logró modificar el 
¡ IJtladro espaiíul. La mayoría de los profesores continúan 
~ !lltfrascados en las crenciasinfantiles de· las penas eternas, de 
1 .lo.-; eternos dolores, i si bien en las ciudades principales se 
t OUÍdan de Ser los catequizadores directoR Í los propulsores 
i·del congregacíonismo, en gran número de poblaciones pe­
, qucñas estári íntimamente ligndos al cura i a las órdenes de 
~ól en lo que respecta a sus actividades profesionales. 

N o qu~remos negar qüe hayambs dado .un paso en esto de 
·métodos de ensefíanza, de lo cual se vanagloriaba el Dr. 
Leoniclas García. ex-Director del Normal "Juan Montal-

. vo"; mas no p~r esto hemos de dejar de afirmar que el 
traflplan te pedn gógi co en general resultó inadecuado i hasta 
perjudicial por la difHrencia de nuestra realidad física i 
social con la do Alemania. · 

En cuanto al cultivo de valores intelectuales. 'morales i 
físico~;, nada hemos mejorado. "Por punto geúeral-dice 
el Ex-Director dd N urmal citado-la: escuela ecuatoriana 
hoy¡ conserv::t mnehml de los rasgo:~ esenciales de las escue­
de las de la Ech.td Media,i,en cuanto alcanza su influencia, 
no puede nwnos Je contribuir a ,formar hombres de tipo 
medioevalísta". · 

En verdad esta apreciación es justa. 

Los colegios i universidades siguen siendo fábricas de ba­
chilleres, médicos i abogadns, fomentando la ociosidad i el 
parasitismo, ha.ciendo empleomaníacos, literato~ i profesio­
nales fatuos. 

El llamado período Liberal no ha modificado sustancial-. 
mente la educ¡:¡ción pública respPcto ele los anterioref!'; ha 
contribuido i sigue contribuyendo a la d,eformación física i 
al asesinamiento intelectual i moral del niño ecuatoriano. 
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Ala deformación física, con su disciplina más dura qno dn 
cuartel. El nií'ío es un "convidado de piedra" en las nulnrl · 
de la escuela: inmóvil, con la vista fija en la cara delmnl't1c 
tro i escuchando sus empalagosos discursos: he ahí su ant.i., 
tud suicida. 

Al asesinamiento intcl~ctua.l, rnant.eniéndolc en const:lii(,P 
pasividad mental, dándole.: lecciones n que se aprenda d!l 
memoria aunque estén en pugna con sus intereses, condn· 
nándoles al silencio, imponiéndol~s dogmas. etc. 

Al asesinamient.o moral, fomentando rivalidadPs entro lo:1 
alumnos con las llamadas preferencia<: i estimaciones, co11 

'SUS enseñanza13 exóticas, con su mal ejemplo. 
Hablamos¡ alardeamos, gritamos i nos vanagloriamos do 

haber democratizado nuestra nacionalidad siendo, en VOl'· 

dad. los asesinos de nuestra naciente democracia. En efo<1 
to, el igualitarismo predicado por los dirigentes de la co:-:a 
pública i consignado en nuestra Carta .Fundamental, JIP 

existe: las escuelas siguen excluyendo de su seno a las e laso~¡ 
desheredad!l.s, el privilegio continúa h~tciendo sus estragm;; 
de ahí que·el poder sea de círculos autocrriticos i tiranizado··' 
res. I siendo los asesinos de nue;:.;tra naciente democracia, 
no podemos hablar dP. libet·tadsino de ese la vitud, pDrque In 
liberta~ no puede existir, no existe allí donde no existe d!~·· 
mocracia. 

El trabajo marma1 continúa siendo odiado como si fLtem 
patrimonio únicamente de las clases oprimidas; la agricul·· 
tura está en pañalet: en algtmas escuelas rurales, en las de" 
más ni se conoce. · 

La intolerancia toma día a día grandes prop•Jrciones. 
Excepciones?, poc3s, como en toda regiR. 
El orgullo i el aristor.ratismo se fomentan por los distin·· 

tivos de rango que solemos establecer en la esettela,ora. poi' 
timidez, ora por servilisnto a determinados padres de fami­
lia -·generalmente a los acomodados- d<: donde procede d 
parcialismo individualist!:i que despierta rivalidades i ven·· 
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' 
¡·:llllz:;c; i no da lugar a que se formen' los hábitos de sociabi-
ild.ld i apoyo mutuo. 

P:~r in que respecta al desarrollo educativo del pueblo en 
ni sentido de liberación de potencias ha sido nulo. Tanto 
1111 la~~ clases eleva!bs de la costa como de la sierra la edu­
~~nción no ha ¡¡}(;;¡ Uíado el nivel que debia; ha'n aprendido 
lo estrictamente ::ece~::aJ-io en lo~• centros de enseñanza, de­
.l:1ndo lo demás p •ra aprender por imitación en el cotidiano 
Lt'ato social. Ln cla~:e media de las· dos regiones ha lleva­
do, en cambio, el cctru intelectual. En sus manos están la 
directiva de la opini,óil política, la orientación periodística, 
la cátedra i hasta ll1 CURSILERIA literaria. Las profe- . 
:-;iones lucrativas i honoríficas de e11a son i su irfluencia en 
In vida social del [JUeblo es decisiva. 

Las cla~:;es oprimidas de la. costa i de.la' sier'ra difieren un 
tanto en este respecto. Indudablemente, las de la primera, 
por sugestión e imitación, buscan con avidez el periódico i 
h revista porque gustan estar al tanto del movimiento po­
lítico, socia!, económico, etc. del país i del exterior, al con­
trario de lo que su·eede en la sierra rl.onde, a excepción de 
las ciudades principa1eR, no leen ni el periódico por falta de 
costumbre í falta de educación. 

Lás clases ef:\m pesinas perm~necen en el mi~mo estado que 
en los principios de}¡-, República. Nada se ha hecho por 
ellas. 
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( 

RELIGION, COSTUMBRES I MORAL 

LA RELIGION 

Al hablar del faCtor educ~tivo vimos cómo la religión i11 

fluyó. en b. educación de in{l.nera decisiva i con si¡;gularidad 
absorvente, hasta apoderarse de la. _c_onciencia del nüío i 
proyectarse a la del pueblo que ha sido presa de las sugoN .. 
tiones del clero, precisamente por su inconsciente afecti­
vidad religiosa. Esta docilidad i obediencia del pueblo 11, 

las ordenanzas del clero trajeron como consecuencia la intro" 
misión de éste en la política i, por ende, la confusión· de In 
política con la religión, tan absurda i torpemente. De a·· 
quí nacieron las ·intransigencias políticas i el faiJatismo re}j .. 
gioso, que constituyen poderosos obstáculos para el desfl­
rrollo espiritual de la vida comunal i para la solidarizacióll 
de nuestro pueblo, porque son los generadores de rivalida­
des i venganzas que acrecen tan el dists,nciamiento el.Jtre lo:~ 
miembros de la nacionalidad, conduciéndoles tt un ego-ísmo 
suicida. · 

I la religión no se ha infiltrado únicamente en la política 
i en la educación, sino también en la economía, no precisa· 
mente como doctrina, pero ~í en la casta sacerdotal qu(), 
poui.endo por delante las penas eternas, los eternoB dolores, 
ha. sabido explotar habilidosamenteal pueblo ihasta regüen 
su propiedad privada a fuer de consejero. Las mentiras do 
la clerecía i la demasiada sentimentalidad religiosa han eon­
tribuído, en parte, al fomento de ln ociosidad i a la disminu­
ción de la producc:ión. 

Las costumbres están salpicadas de intensas afecciones 
religiosas, en gran parte. 

LAS CºHUMBRES. 

Las costumbres constituven ci~rt.os hábitos intelectuales 
i prácticos vueltos comunes a una ::<ociedad dada. 
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( )omo fenómeno C:)lecti vo resultan de las relaciones de 
ill\1; :.;Li6n, de obligación i de sanción, que constituyen la 
1.1'/tlliíúón moral i, al mismo tiempo, política i jurídica de los 
piH~blos. De aqn.í que estén caracterizadas por cierta fuer­
y,,, impel'a.tiva del grupo para el individuo i a la tendencia 
do repetirse en sus actos e imitux los del prójimo. 

1 

Nuestms costumbred tienen su raigambre en la época co­
lonial i son de herencia española. 

Sobre las costumbres intelectivas quizá algo hemos dicho 
11l hablar del proceso educacional, por eso no volverentos .so­
bre ellas. 

Én cuanto a la cultura e higiene las altas clases sociales 
de la costa i de la sierra ocu11'an un mismo nivel, si bien he­
mos de i·econocer que las condicjunE>s climatéricas obligan a . 
preocuparse más de estas prácticas al costeño. 

La clase media en algo disminuye su nivel higiénico con 
respecto de la~ anteriores, preocupándose más de las prácti­
cas higiénicas la de la costa. 

Las clases bajas, inucho mayores en número, son rudi~ 
mentarías en estas prácticas i bien pocl.ría decirse qne las 
desconocen, siendo esa la causa para la multiplicación de la 
mortalidad. · 

El afán del aparentümw se rebela en el lujo, de rancio a­
bolengo español, en Ja,., clases superior i media. de ambas 
r~giones, si lJi,;íl favorece a la cultura higiénica, trae conse­
cuevcias funestas que repercuten en el seno de la sociedad. 

i . 

El cultivo físieo i el afán de mejoramiento demuestra la 
clase media de ambas regiones en las prácticas deportivas, 

Las clases elevada i bf-tja no muestran interés por ellas; 
las primeras, por org;ul1o i aristocrati.mlO; bs segundas, por 
ignorancia i atr:tso. 
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El indioi el montuvio viven en un lamentable a.band(\lH\ 
i desconocen la higiene; sus vestidos son humildesi en J'I'IH~ 
ción con su situación económica; siguen siendo los ese la \'i li 
del gamonalism.o bárbaro. 

La alimentación, por punto general, es más nutritiva 1'11 
la costa por los productos marinos, de ahi la diversidad 
de aptitudes con los habitantes de la sierra. La fanta:-Jía, 
el carácter dinámico i la vocinglería de! costeiío son favor·o·· 
ciclos por 'la alimentación. 

Las clases elevadas son .. generalmente, ociosas i para jut'l.i· 
ficar su poca afición por el trabajo, recurren a g;enealogí1111 
i pergaminos; no obstante_. en la costa son más inclinadot-~ ll 
él, porque com¡jrenden que es la base de la economia. ] 111. 

clase media trabaja poco; la empleomanía absorbe. su a tert· 
ción. Las.clases bajas son el sostén de la economía i lo:1 
campesinos siguen siendo las bestias de carga i los tt·n 
bajadores por excelencia. 

LA MORAL. 

La moral que rige nuestras costumbres ofrece una dolo· 
wsa realidad. 

Las clases elevada j media son absorventes de eso que r~t: 
acosturhbr:;~. llamar "intel'ectualismo'', si bien lot~ llamado:·: 
nohleR nunca han sido intelectuales. Estos "int.eleet1-":d1~A'' 
son cobardes, constantemente están dando malos Pjemplo:: 
a las generaciones jóvenes con sus quiebrns morales; de ahí 
que el Sr. J. Rafarl Bustam~wte haya dicho que ~·n 'el Ecua·· 
dor hay muy pocos pensadores í Ódtos son "cobHrdcs, resig­
nados i pasivos". Estos intelectuale~', literatos, perio­
distas, catedráticos i hasta poetas, olvidan que son tales 
cuando pueden poner t~u pensamiento i acción al servicio 
del despotismo, sugestionados por el m8terialismo avasa-
11ador de la moneda, o cuando pueden posponer el valor in­
trfhseco de su inte:ectualidad al oropelesco i denigrante a­
rribisrno. 
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i' jÜLw.ntas dolPl'OSas escenas hemos visto a propósito de 
~;¡i,t~Las quiebras! I hay que decir de paso que ese níal ejem­
;; plo repercute en el corazón de la sociedad i vuelve pusilá­
: ni mes i corruptos a cuantos elementos valiosos pueden e­
.: lilcrger de ella. El civismo ~ufrc atropellos i la honradez 
, llittdadana es disfrazada con la hipocresía i la farsa. 

I aún más, nuestros "intelectuales" son mediocres i sus 
. ddículot:l procedere~:> delatan su inconsistencia espiritual. Se 
. et·cen los únicos en todo, los perfectos, los insuperables, 
¡nientras en el compañero de trabajo,en el de más allá,cen-, 
11\ll'an i ridiculizan hasta los más bellos procedimientos. 

La carencia de hábitos higiénicos i prácticqs de cultura 
ffsiea vuelven a los hombre-: pusilánimes i retraídos i clan 
paso a la enfermedad í hasta a la muerte. A esto se al'í.ade 
que impiden el desarrollo de los hábitos de sociabilidad, 
wn mengna del anhelo rolectivista que preocupa a todas 
ins naciones del globo i que en verdad es el único sustentá­
eulo capaz de mantener firme la economía nacional. De 
11hí que sea necesario fomentar la higiene en todas las cla­
:-;es sociales. 

El costeño es más ágil i dinámico,por lo mismo,presenta 
mayor actividad para el trabajo. Su refinada sociabilidad 
le impulsa a buscar dinero por medio de él. 

El obrero es más o menos cumplido, a la vez que liberal, 
vocinglero i generoso. 

En la . sierra se nota cierta lentitud i pesadez para el tra­
bajo; el incumplimiento caracteriza generalmente al obre-. 
ro. Es retraído i ahorroso. · 

Los festivales religiosos son los más gran:des enemigos de 
la morn.l, pues toda fiesta religiosa es un pretexto pa\'a dar 
pábulo a 1 uso inmoderado del alcohol, que trae como con­
secuencia el crimen, la violación, el robo,etc. ~sobre todo en 
los pueblos de la costa. Nadie negará que la mayor parte 
de crhnenes se han cometido en estado ele embriaguez. N o 
vamos a afirmar que el alcoholismo sea la única causa de 
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la criminalidad a pesar de tlcr un poderoso factor de d(l¡t,l' 
nNacióll, pues ln ignol'c.neia <'H oti'a de la t: e RuFas. 

El lujo es un factor pcderoso para la propagación do lu 
conupción en la soriednd, puC's l~1s g~"n tes pobrr-s, por 11 Ptl 

reeer con el brillo oropr.le:sco que requiere una vanidnd 
insustaucial 1 se entregan mÜ;erablemente en brazos do 1111 

placer que les ha de proporcionnr,mucht~s vece:s, esas 1<'· 
rriblcs enfermedades c¡ut::: son la gangrena de la ::-~oeir:dnd 1 
cuyo virus deg;enerador m; aün trasmitido t1 las nuevai:l g<' 
neraciones. 
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,·EL FACTOR ECONOMICO . 
. : ',' 

::-···--;----··.-----------~··-:;·-----;--. ~-: • ' (' ~ '1{ 

. . • . . . . . '· . . _r.-·,_ ...... 

lm herencta española J10 era exclusivamente una herencia 
p::;ir_:ológi~a e intelectuaL Era, ante todo, una herencia e· 
eonómica i social, afirmamos ~ou Madátegui. El predomi­
nio económico i feudal determinJron' el privilegio de la e­
ducación. El scntido-a.ri~tocráticq, caballeresco: literario 
i religioso de la enscñanzacorrespodía claramente a) sentido 
de cconomín i de caRta: los ricos i los nobfes ·_eran. los pri­
vilegiados, mi~ntras:los,pqbr~$ i los cholos estaban excluidos 
de. la enseñanza. La herencia r1o correspondió a un a.nhelo 
Pr.onónlieo puesto que el trabajo estabaproscrito de .la edu­
<~n cíón, i es claro que :-si nn~ atenemos al criterio justo de 
César A. Ugarte-- "la piscologí;:t del pueblo español del.si­
glo XI no era la más apropiada para el desenvolvimiento 
económico de una tierra abrupta ·e inexplorada.. Pueblo 
guerrero i caballere.':!co que acababa de salir de ocho siglos de 
lucha por la conquista de su suelo i que se hallaba en pleno 
procef'o de unificación política, carec·ía en el siglo XI de las 
'irtudes económicas, especialmente de la · CONST ANClA 
PAHA ELTRABAJOI DEL ESP-IRITU DEAHOHRO 
--mb¡·ayado p::>r nosotros.--: Sus prejuicio.-:~ nobiliarios i sus 
aficiones burocrática:5 le alej<1ban de los campos i las indus­
trias pur juzg:lr];¡t~ ocupaciones de esclavos i villano¡;:. La 
mayor parte de los conquistauorcH i descubridores del siglo 
XI, eran gentes desvalidas; pero no les inspiraba el móvil de 
encontrar una tierra próspera i rica para adelantar en ella 
eon su P8fuerzo pncientc: gtiiába les sólo ]a crdicia de rique­
z&s fá.cileH i fabulosas i el espíritu de aventura para aleaniar 
gloria i poderío. I si a1 b.do de esta masa ignorante i aven­
tu·era, venín.n hombres de mayor cultura i valía, impulsaba 
a ésto~ la fe r~lgioRa i el propósito de catequizar a· los natu-
rales." · · · 
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Por otra parte, la clerecía i especialmente los jesuitaEl (jiW 
acudieron como vampiros en pos de las riquezas de ctd;n 
tierra de pt·omisión, ansiosos :siempre de conquistas pe(\\1 
niarías i acostumbrados a la dilapidación, contribuyeron 
poderosamente a · ünpedir la organiza.ción eéunómica d11l 
Ecuador i torcer el criterio económico hasta conseguir quo 
se proyecte ese error aú~ en nuestros días~ Después. la~ 
largas luchas de la Indep~ndencia qué. demandaron fuert;cH 
erogaciones i abrieron unas tantas herida:3 en el cora.zón do 
la patria, nos dejarol':\ con una ·montaña de deudas, impi· 
diendo también la organización económica; por fin, nucstro~1 
gobernantes, que conservan intacta la herencia espaüo];¡, 
han hecho del poder 1as tablas de saivación de m.IH 

naufragios mercantilistas i han dej<~do en condicionPs Jn~­
timosas la economía, contribuyendo poderosamente a impn· 
dir el desarrollo del anhelo de hegemonía económica. A esto 
se añade quenuestros pueblo~, como la mayoJ'ÍR de lo<> pue­
blos indohispánicod, es falto de iniciativa, de espírihi em­
prendedor, de voluntad comercial para incremenh1r el mo 
virrtiento agrícola. e industrial, por cuya razón no ha podido 
ni puede conquistar la independencia económica, base del 
progreso. Pero todavía más. el desgaste de energías en ci 
trabajo es,a menudo,infructuoso por esa inconstancia clomi·· 
nadara que nos caracteriza. I luego el desapego 'por las 
mercancías nacionales nos induce a bus.car las extranjeras, 
despreciando así lo que pudiera ser base de nuestra riqueza . 

. :· Consecuencia de la crisis económica. ha sido 1a pérdida de 
pontencialidades psíquicas i biológicas, la mab alimenb­
ción. la inquietud enloquecedora producida por la pohn'za, 
cuyo resultado es la caída del puebio en un abismo de dcgc­
ileración ide vicios destructoreS . .fJ su vez, de la CCD'li)tnía 

mental i física de los organismos biológicos. 
I a propósito de economía mental i físicR dig{tmnslo. ·fn.rn-· 

· bién, que las uniones prematuras son u11a de Lls c~lll'::lf' • .. 1i.~ 
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e 1'11 e¡ u e nuestra juventud pensante se sienta tempranamente 
l!lt,ll::lada i no ri~>da lo que rinden naturalezas vigorosas i 
Ilion conservad~ts. · 

A-;í dejamos esquematizado nuestro amplio concepto de 
!HI!Hlómia, :~u desarmllo a través de la historia ecuatoriana 
1 lnH consecueneias lamentab1e9 producidas por la herencia 
IIH]lill1ola eú nuestra vida social. 
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EL FACTOR POLITICQ 

Al factor político no pnede considerarse deslindado d<1 lt\ · 
educación ni de la economía puesto que se influyen mut.un·· 
mente. Pero la jnfluencia de la educación en la econotnfll 
ila política es más eficaz i decisiva que la de las dos en 11 
quena. Así vemos pu~blo~ como Inglaterra que, educando 
a sus hijos para el self-gobernement,no tienen en la dir<~<'·" 
tiva ·política un grupo dominador i autocrático-a pü.'lnl' 
de ser Imperio-sino nn gobierno sabio i emprendedor qttn 
le hace progresar día a día •. En cambio, allí donde la edu· 
cación es la engendradora de la esclavitud como en el J1) 

euaclor, es muy fác~l observar el entronizamiento de la t.il'll," 
nía i el impositivísmo absorcionista. · 

La tendencia de la educación Ct,}onial era; naturalmant.n, 
preparar para Dios i para el Hey, de donde habían de nacOI' 
el regnícola escla.vo i el creyente ciego sobre los cuales tenía 
que enRaí'íarse un Gobierno absolutistao De ahí que Vaquo·· 
ro Dávila diga, al hablar del Gobiern0 coloni~l, que "la Sil·· 

gestión 'irrestr icta de las muchedumbres i el predominio ab .. 
soluto de ht reyejq,d hacr.n recordar !a.s conftvc;as edades en 
que se esbozaba el imoerio de lit fuerza con el estableci­
miento de las castas i de las desigua.lclades de clase". I es~ 
te predominio absoluto se extendió a la Repúb1ica una ve7. 
finalizada la guerra de · la Independenha, proyectándoso 
hast,a nue8tros dia~. I es claro, puesto que, como obset~va 
el distinguido escritor señor J; Rafael Bustamante, ''un 
ambient.e de miseria económica influyendo en una psicolo~ 
gía perezosa i sofíadora es natural que esté saturado de an~. 
sias i a1ientos de dominación". A1:í es como el Ecuador e¡;; 
dolorosamente separado de la Gran Colombia por un Cau­
dillo ext,ranjero a quien por antonomasia se ha dado en lla­
mar el "Padre de la Patria". el que desarroll:l un Gobierno 
mediocre, inificaz, sin interés i despótico que 1e valió la 
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, rnnc:ción del pueblo -ecuatoriano con quien se dedicó aman­
klllel' una serie de revoluciones que dejaron arruinada la 
hn.oienda pública. . 

(i;¡ FLOREANISMO comparte su gobierno con la cl.erc­
oln i domina una larga época saturando de violencias i de 
nbsoiutismo el ambiente gubernamental. 

Bl FLOREANISL\;10, exceptuando el brillante paréntesis 
dnl ilustre Mandatario don Vicente Rocafuerte, apóstol de 
l:t p:1z, del progreso i 1)¡ civilización, es un gobierno de ingra­
la recordación para nuestra Patria, por HU impositivismo 
tl~elavizador i odioso i Sll ineficacia administrativa. 

Cuaddo desaparece dt'l escenario político este extranjero, 
Hobreviene el advenimiento de don Gabriel García Moreno, 
(!~e Torqnemada laieo, que en nombre de la religión i el si~ 
llabus pontificio persig·:ue, tortura, destierra, infama con el_ 
nr,ote i eleva el cadalzo como un altar ·consagrado al man­
tenimiento del Podel' temporal i espiritual, de la Iglesia en 

. el territorio libre de América,dice uno de nuestros distingui~ 
dos escritores. · 

En efecto, G:ncía Moreno iÚendo un estadista. hace de la 
religión i t>l pn.tíbulo armas de r-;u tetTihle rlominaeión·. Su 
~obierno tiránico'i autocrático conculca ,todos los derechos, 
cierra las puertns a b libertad, da rienda suelta a la catequi­
zación, llama a su lado a b frailada cuya intromi~ión en la 
polftica trae como consecuencia el aumento del f11I1a.tismo, 
desata bs tempestades qur dormitaban en su corazón, do­
mina con la violerlcÍa las protest'1S que se levantan en con· 
1ira de :::u gobierno i fomenta la intransigencia religio~a. 

Al furor "garciano" ¡;;ustituye la omino'sn dictadur-:1 dPl 
general Ignacio de Veintimilla: robos de los caudaleR públi­
cos, 'decadenda intelectual i moral de la juventud in~idia, 
proscripción, dolo i el RSe8ina to oculto son las acciones del 
dictador a quien la pluma de 1\1ontalvo le ha inmortHlir.ado 
bautizándole con el ap;)do de·' Igúacio el~ la Cuchilla". 
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Para acabc1r con la Vergonz).sa dictadut·t de VeiiHimilln 
"se produce en los partidos p<llíticos del Eeuado1 utut fud(lll 
restauradora amorfa, de liberal e"' i con ser vüdore.~" que l.\.(!lt 
bó por entregar el Poder al c1d'Ícalismo quf', con el nomlll'íi 
de Progresismo, domina hr..Rt:1 cuando acn bacon la domi11w 
ción religiosa el magnánimo General Eloy Alfaro) el cinco do 
Junio de 1895, erigiendo el Liberalismo en doctrina Pfiei:il, 

El liberalismo devuelve al pueblo algunas de sus libatn 
des i expide leyes que punen muy en a ito el nombre dCil 
Partido. Pero si hemos d(-~ s; ·r justos, la realidad de los ho­
chos nos demuestrl-1 que mu v pocal'l de lns libeá,ades i gH· 
ranf.íai:l consignadas en leyes i decretos por el Partido hau 
sido usadas por el pueblo, lo demás ha sidoi aún sigue sien· 
do letra. muerta .. 

'Después del rela.tivamen te corto período de dominaeióu 
liberal, asaltan el Porlef' tmos bisoños militares, ansiosos do 
oro i de gobierno, el 9 de .Juli,J de 1 921). ¿Cuales han sido 
loS resultados? Ninguno favorable para el progreso porquo 
--corno observa el Sr. Bu;,ta;qante yR. citndo-- ''el _afán .i 

la manía de todas las. gentes en el Ecuador, i en muchm1 
países iberoamericanos, consicten en imp(l[;er tal o cual ot·­
den de cosas, tal o cual principio doctrinr: do, o el predomi~ 
nio de un hombre, de un gru1•0 de hontbrr·s a cuya sombra 
medr:r i pa.pelea, con la3 arn',aS o la pluma en 1a mano, una 
burocracia nfor'tunadn. que, ineptn Dar~:t toda actividad in ... 
dependiente, encuentr., en la renta fija i la rutina oficim~s­
ca o de cuart,e1 la más cómoch manera de vivir i pavonear­
se. I esto en un país menesteroso ele vroducci6n i de ri­
queza. dP progreso agrfcola e iudustrial". 

I esta Hrclad amarga co!llprobamos cuando vemos las 
fuent,e8 ele riquezn naciona1es en manos extranjeras; cuando 
anotamo;.\ el casü omiso que hacen los gobernantes a las 
'cuestiones de la hacienda p{¡blicn; cuando vernos imponerse 
laR mércancías extranjeras. en el mercado con mengua de lai 
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mestra4Jii'etc. .· · - . 
I este desorden de cosas i esta manera de gobernar nos 

van llevando cada vez a una mjseria económica i política 
mayor. Si no es con despotismo, con impositivismo i torpem 
:.r,a ciega i brutal no han de poder gobernar. I hay que ad­
vertir que ésta es una <}.e--las causas poderosas para que en 
nuestra nacionalidad abunden el servilismo,el humillaje i el 
parasitisnto, ('On sus consiguientes est:ragos en el seno de, la 
sociedad. Si los hombres, se convierten en máquinas de 
otros hombres, no puede haber demacrada, puesto que· 
la condición necesaria para su existencia es la libertad i el 
servi 1 i vasallo j amá"s pueden ser libres. 

En síntesi's. podemos decir que actualmente -hay en el E­
cuador dos partidos políticos que se disputan el poder: el de 
ARRIBA,empeñado en conservarse en sus ba'ncos de expió~ 
tación: i e! de ABAJO, empeñado en hacer la GUERRA f-1] 
de ARRIBA para continuar la misma danza ...... (1) 

He ahí el cuadro doloroso. 
Natura.lmente,esta manera de gobernar favorece al desa­

rrollo de tendencias subversivas que han obrado fatalmen­
te en los 'destinos nacionales. Ias ·convulsiones políticas in­
ternas han sido generalmente obra de un individuo o de un 
grupo. ~myas conveniencias15'«~onáles han buscado de satis-· 
facer1as en el poder o el arreglo ·amistoso, haciendo alarde 
de un patriotismo mezquino e indecoroso. N o obstante,pre­
cisa confesar que nuestra vida política ha mejorado inmren--

, samente respecto de la época coloqial i de aquellos perio­
dos sombríos en que el clericalismo .hacía su agosto en los 

. destinos nacio·nales. · 

(1) NOTA:-· Este lihi;o, fue escrito en el año 1931. Hay 
. que notar que fln la actualidad la¡¡; izquierdas están org.a,nizándosü 
'i · el socialisn1o, especial!nente, f oúna ya un verdadero patti~l9 p<:J· 
'litic'O, cüya' llegadá: al poder se aproxima a pasos giguntPscós. · 
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Hemos deEJcri'to a grandes rasgos la vida social e('untorin 
na,cuya complejidad se ha. acrecentado, no cahe duda, p(lt' 
la importación de maquinarias i,más aún, desde que r.or!'Í('· 
ron las _pa!·a.lelas de hierro entre In. costa i la sierra. A es Lo 
se añade el fervor que se nota,en est.os últimos tiempos, en 
todos los círculos soriales, pan: contribuir con sus idew·t 
al mejoramiento nacionnl. Así,en política hüy muchncho¡-1 
valientes que preconizan i defienden vigoroRam1 nte la doc­
trina socialista, que es la única co.paz de redimir a las masaH, 
siendo el socialismo una verdadera fuerza en nuestra nación 
i en sus destinos. En educación hay unfuerte movimien .. 
to de opinión que tiende a sustituir la vieja i p8siva por la 
moderiui i activa i _,socializan te; en econorrifa todos se 
preocupan de hablar de la manera de "salvar al país''. fo. 
mentando las actividades agrícola.s e industriales. verifican­
do la parcelación de las tierrRs, etc. 

Esto.· nos hace ver en su· fondo que la preocupación p;1\' 

el problemasocia.l es una reuJidad consoladora, que nos lk·· 
vará.un día a la prosperidad i felicidad a los ecuatorianos. 
NECESIDADES ECUATORIANAS 

Nos resta anotar las necesid.adcs a resolverlas por medio 
de la educación, inferidas, de~d'e luego, de la vida social 
que hemos descrito. 

REVOLUCION de la vida social sería la sínte:-:;is de to­
das; mas, por razones de método, debemos dividirlas: 

!-·Necesidad de la revolución espiritual para'::comeguir 
el progreso de la vida social. 

U-Necesidad de educar para. la libertad; indispensable 
para el desarrollo de la anterior i la formación de la demo­
Cracia. 

Esta, a su vez, implica 1a educación cívica. 
III- La libertad se forma a base de trabajo, i la econo .. 

mia a base de éste. Luego es necesario educar para el traba 
jo i la economía. · 
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IV- El trabajo reclamala cúopemción i apoyo mutuo. 
llay que desarrolla-r estos sentimientos .. 

31 

V--- La revolución i el tt·abaj o necesitan de constancia 
pnra d;H' todo el rendimiento que se reclama. Hay que de­

r11tl'l'Ollar esta virtud. 
VI- Un débil física, mental i moralmente no puede ser 

l'onstante en nada. La educación física vendrá en sq ayuda. 
VII -Todas las necesidades anteriores requiNPn la educa­

oión de la dignidad que tanta falta nos hace. 
VIII- No. podrá educar para estas necesidades quien no 

nsté preparado en ellas. La última necesidad es~ pues, la 
preparación de los trabnjadores de la enseí'i.anza. 

• o 
o 

Las necesidades ecuatorianas requieren.natu1 almente,una 
revolución completa de nuestra vida socin.l, revolmi5n que, 
11 nuestro juicio 1nO se llevará a cabo con leyes ni decretos •. 
11;n primer término, porque las leyes i decretos de un régi­
men burgués no sun sino fórmulas de: engaüo. Las leyes 
i decretos se curnplen con honradez únicamente en r('gíme­
ne.s de avanzada. En s3gLlndo lugar, 'el espírit11 s >eial no ~e re­
voluciona con 1e,yes ni decretos, siuo que (stos son más va­
le el rewltado de una a e¡ ión social. Por c~o, la Ó!iica fuer­
~a capaz de revolucionar la vida social esla ed11cación i en­
tre nosotros la educíwión que se imparte no ha re~pondido 
aún a nuestras necesidades. De aquí que pi los educRdores 
preparados en lN N orrnales SE'[tD, los que puedan influenciar 
decisivamentP en la superación de la vida social, habiendo 
necesidad de cre:1r institutos adect~ados parn la formación 
de la docencia, corno y::t se ha hecho r.n otros .¡wfses de 
Indo~Améric:.. 
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REVOLUCION Y PROGRESO 

CONTENIDO CON~EPTOAl 

· La palabra revolución trae consigo un contenido terrtll'f 
fico .en el sentido vulgar que la tomamos generalrnente: ~\1" 
cesos desgraciados, miserias, engaños, hambres, hechos dtl 
sangre: he ahí la ca-ravana de ideas que desfila por nuestm. 
irmginación 1 porque ordinariamente se llama revolución tt, 
lo"l sainetes políticos que representan los sátrapas que n.~ 
saltan el poder, cuando están al margen del fe,.tín burocrá·· 
tico. Esto no es, no puede ser revolución. Ortega i Gas· 
set 11a qicho: ''N o todo proceso de violer1cia corltra el po·· 
dér püblicb' es·rcvülüción. No lo es) poi' ejemplo, que una 
parte de la sociedad se rebele contrft los goberna11tes i vio­
lentamente los sustituya con otros". · Esto indica que el 
concepto de revolución no va ligado al concepto de violen­
cia, sino al de serenidad, porque se con pagina con el desen­
volvimiento del espíritu que,desehando las normas tradieio·· 
nales, trata de superarse a sí mismo, espoleado por un idea .. 
rio opuesto >~.l.tradicionalismo. Razón hn tenido Ortega i 
Gasset para deCir que "la i·evolución no es la banicad::t, Rino 
un estado de espíritu". . , . 

El sttbio Nicolai se pronunciA en el mismo sentido,si nns­
o.tenemos al fondo de sus e!ucubracione.'l de "Ciencia i Re .. 

_, volución." Al lado de los sainetes han habido verdadems 
revoluciones, dice. "Fue una revolución en la historia de 
la humanidad: cuando el lwmbre comenzó a usar la piedra 
cómo instrumento i arma; cuando aprendió a perfeccionarla 
pul irnentándola; cuando inventó el arado; cuando descubrió 
el bronce, i más tarde el hierro; cuando 1fundabá ciud~deP. · 
cuando descubrió nuevos mundos; cuando en el siglo XIX 
empezó <tsubyugar las fuerzas de la naturaleza''. Estas sí 
que fueron verdaderns revolu·cioneE' porque señalaron nuevo:-; 
derr.1teros a la hu nanid•td,enf )(~lindo1a hacia una vida rmis 
elevnda .i f.Jositiv¡t. · · 
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l1.ln toda.s hs verdaderas revo:uciones es necesario advertir 
¡u fondo común: las ideas nuevas que las alimentan. Son los 
!l!()uofos, los hombr0s de ciencia, los verdaderos estadistas 
,¡110 hacen las revoluciones. La Revolueión Frr.ncesa i la Re 
volución Rusa nJ han •· ido obra del acaso;muy por el contra~ 
íi!o,fueron conquist ·.s e.'lpirituales hechas lentamente por los 
Ml't:tndes fiilós()fos i hombres eientíficos a las que siguieron 
lttl:l ayciones subver!'-:ivas. Estas no son otra cosa que explo­
!IÍonesde la.s ídea8 que germinan en el espíritu. La Revolu­
lli(m Francesa "húbiese sido hasta inimaginable". para usar 
lit frase de Nícolai, si no hubiese sido ayudada por la cien­
(i(o,. Voltaire i Rouseau,Diderot i los Enciclopedistas:Ques­
nny i los Fisiócratas, Mirabeau i la Asamblea,prepararon el 
lit'iunfo de la revolución (:on sus ideas. Hay más,quince años 
untes do la toma de b Bastilla, Jaime V\Tatt iiiventa la má. 
r¡uina de v~por que contribuyó decitJivamente al éxito alean 
v.ndo en la derogación del feudalismo, porque sustituyó a las 
manos i remplazóel trabajo búato de los. siervos. 

La Revolución Rusa no la hubiesen realizado si desde Ba­
b,~uf, el primer teórico comunista, no 'se hubieran expaildído 
los ideale.::: prolet.arios h:Jsta Saint Simon i Fourier; si Karl 
Marx no los hubiese dado una forma definitiva;- si Lenin 
no hubiefe propagado. estos ideales en la Ru!'ia de los Zares; 
si Stalin í los demás LIDER~:S no húbiesen agitado Ja 
conciencia de la juventud rusa; en fiu, si todos los potentes 
intelectuales iw hubiesen preparado intelectualmente, con 
la ciencia,,a los que gemían bajo la bota brutal de los repre­
sentantes del despotismo bárbaro. 

Méjico,que había pasado por una serie de guerrillas inf:us 
tanciales, está haciendo una verdadern revolución mediante 
una labor paciente de educación de las inasas,i mediante el 
desarrollo de·la produccióri ·agra·ria, siguiendo una directi-
va científica. ' · 

España no hahrf:i. derrocado a la monúquía si no hubiera 
sido transformado su tradicionalcspídtu colectivo mediante 
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las ideás vertid8s porlos Una.muno,los Ort.ega i Gasset. l(J~J 
Iglesia~, i en general las Universidndes: catedrático.s i OHI\1• 
diantes. · Ha eomenzado la revoluciót1 i sigue desenvolvU11i · 
dose con éxito, opues.to que se dirige a los espíritus. 

Circunscribiéndonos al Er:u::tdor, Alfara no hizo revoluoi(lll 
con la transformación política operada a costa qe un f,o• 
rrente de sangre hermana~ La revolución comenzó antotl 1 

cuando se introdujo la imprenta. Alfara realizó la vercla~ 
. dera· revolución cuando unió la costa con· la sierra por mo~ 
dio de las paralelas de hierro, porque trajo consigo 1a civi1i· 
zación i determinó un innwnso n1ejoramiento en las ccstum 
bres, el comercio, el intercambio social, la ciencia., el arto i, 
en general, la vida social ·ecuatoria ná. La separación de In. 
Iglesia i el Estado i, en p::trte, la laicización de la enseñanzn 
contribüyeron también a la verificación de esta revoluci611. 
Así se fue preparando poco a poco ]a conciencia del pueblo . 
ecuatoriano, para que comprendiese i aceptase la doctrim~ 
liberal i hoy acusa un res,·Jltado ponderable, hasta que lle­
gará un día que será completa la transformación del espí­
ritu popular, probablemente cuando desaparezcan los frailcfl 
i se implante el socialismo. 

La revolución, según venimos de demostrar, no es obra 
de violencias, de improviiaciones. es obra de una labor pa· 
cien te i bien meditada, en cuya ayuda vienen la ciencia i la 
acción del tiempo,que contribuye a su robustecimiento. 

Lo expuest0 indica claramente que la revolución es nece­
saria para el progreso de un pueblo i tan necesaria, que es 
preciso irla preparando desde los bancos de la escuela; 

PAPEL DE U ESCUELA. 

La escuela tiene un importantísimo pa.pel que r.umplil~: · 
prepara a las nuevas generaciones para la superación' soN·. 
cial, p::LI'a el perfeccionamiento social. Entonces la escue·· 
la parece eomo un FILTRO en que deben purifiéarselos 
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pr-ejuícios, los vicios ~ociales i todo aquello que constituye 
1111 factor retardatario,)3ara que nuestro niño no'seq cori·om­
pido i avance triunfalmente a construir el futul'(l hombre 
Hocial, aportando u u brillnnte caudal de espiritualidad que 
lustre las opacidades medievales que todavía empañan nues­
Lra sociedad,porque, como dice Michelet," el verdadero 
eoncepto de la educación no abarca sólo 'la cultura 
del espíritu de los .hijos por la experiencia de los padres. si-· 
no hmbién, i con frecuencia mucho. más, la del espíritu· de 
los padres por la inspiración innovndora de los hijos". I pa­
rodiando a Michelet podríamos decir ,que el verdader.o espí· 
ritu de la educ;tci:'>n nbarca la cultura de la sociedad ·por la 
(~xpericmcia innovadora de la escuela. 

Es preciso comprender que aún estamos debilitados, es­
tropeados, eorrompidos i atrazados en algunos siglos a Jos 
pa.í '3e'l progresistas. N u estro espíritu duerme el sueño de la 
inexperiencia, la ignorancia i la pretensión. La escuela de· 
be despel'tn r- ~n las nuevas generaciones el anhelo progre­
sistn por mr.clio de una revolución qne la hará sirviéndose 
de la ed11caeión científica i artística. · · 
LABOR ESCLAVIZADORA 

Nuestra escuela actual ahoga IJrematuramente 1a persona­
lidad del niño eúfrascándola en un rol de conocimientos 
impuestos dogmáticamente; destruye su iniciativa impo~ 
niéndolc trabajos preparan os de anterpano; anquilosa. el 
instinto investigador no satisfaciendo la curiosidad de los 
pRqneños, etc. Todo eRto comporta, la esc1a.vitud de las po 
tencias an1mica~" del niño. Nuest.rn tendencia será levantar 
la esclavitud espiritual que pesa como una maldición sobre 
el niño ecuatoriano. · 
CURIOSIDAD A OESARilOllAil 

Según Ingenieros hay varias clases de curiosidad; la que 
h escueb debe desarrollar es la intelectual. .con la cunl "se 
intensifiea el amor por las coqas altas del espíritu, por las 
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ciencias i por las artel!l, que son la más clara enseñanza du 
cultura. el exponente más inequívoco de la civilización dn 
un pueblo o de una raza.'' 
U CURIOSIDAD CIENTIFICA 

Despert::.ndo la curiosidad científica en los muchachos Hll 
conseguirá nutrir su espíritu de verdades i experienciatl, 
puesto que"la curiosidad es un ala para volar sobre la rou" 
lidad". Mas,a la curiosidad científica se llegará encaus:w· 
d od instinto invcstigttdor' hacia la observación atenta dol 

medio i la averiguación del UOIVIO, del POR QUE, dnl 
CUANDO,que son las interrogantes que le llevarán a1 de~l 
cubrimiento de la verdad. Aquí se podrá ürgüir que la lw .. 
rencia nos impedirá avanzar más del estado en qu(l 
nos encontr;;mos, puesto que a través de las g~neracionm1 
se sigue i se seguirá trasmitiendo los caracteres- instintivm1 
de nuestros antepasados, entre los que vienen incluidos inH ... 
tintos muy mdos impusibles de ser desa.rro!laclu;:;. Pero 
estos a,rgumentos seríaninsostenibles,~i se advierte que van 
a defender una t.eoría en descrédito, pues no hay lnstintoH 
fijos,sino variaeioues adquiridas por la experiencia, fijado¡.¡ 
en hsbito"' i trasmitidos por herencia. De aquí que el fa­
talismo de la herencia de Schopenhauer esté relegado al ol .. 
vJdo í sea innegable la ·ley de ,n ev<dueión, que eontientl 
1 l ge1mendel revnlucionismn espirituR~· 

Los instint0s inve~tigativos se de~afl'Ollar~m. no educan­
do a los muchachos en el·'saber hecho",sioo en el"saber ha­
eifndose" ,no en la escuela receptiva e informativa,sino ha .. 
ciéndole viYir el conocirlliento, intuir las co~as i presentir 
los he<'l10~. De aquí que la. primera nece1-idad sea deste­
rrar t.odít. intuición indirecta, todo verbalismo del maestro. 
Nada de nuadros, nada de cosas preparndas pnra cn¡mñar 
al muchacho: él miHmo será el dc~eubl'ido:· del misterio que 
para sí encierm el conocimjento ('ientítc!l. No VHmos a 
P-reer que el niño suldrá de la esc.nela un sabio; no quere­
mos esto; lo que quet·emoscon Cousinet es que ellos mis­
mos observen, busquen, designen, describan, clasifiquen i 
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pmw a poco exploren el universo para ejercitar su espíritu 
011 d conocimiento de las leyes generales i las verdades cien 
l1flleas,aunque imperfectamente.Así se formará en el mucha­
olio el hábito investigador que le llevará al descubrimiento 
do nuevas verdades, a la invención, etc. Esto comporta u­
IIft enorme satisfacción para el muehacho i esta satisfacción 
le impulsará, cuando hombre, a serias investigaciones cien­
Wicas guiado por la curiosidad i entonces llegará un día en 
que la cmiosidad i el estudio le hagan inventor i descubri­
dor de gmndes verdades.·¿ N· o fué la curiosidad científica la 
que hizo de:wubrir el telégrafo i el teléfono, la electricidad 
i el radio revolucionados? ¿N o fué la curiosidad científica 
la que hizo inventar locomotoras> automóviles i aeropla­
nos? I estos inventos maravillosos ¿no han revolucionado 
la vid't social,encausándola por el sendero de la perfección? 
Claro que no vamos a negar el factor necesidad en los in-

' ventos, pero no es el caso para discutir su contribución .. 
Nawralmente, no vamos a exigir que estos estudios se 

hagan Gon todala gra.v'edad de su significación,pue~ todo de 
be hace!'se de acuerdo con los intereses del nií'í.o. Entonces, 
el juego intrnclucido en e~;tos estudios como procedimiento 
de eLseí'íanza,dará resultados magníficos,no s5Io para cum­
plír con el viejo precepto de Horacio de que "hay que en­
Reñar deleitando'', sino porque es un medio de preparación 
para las ~, ctividarles que comporta la vida. Cousinet lo ha 
enRnyado con éxito admirable .. 
U EDUCACION ARTISTICA .. 

En estos últimos tiempos se ha introducido la enseñanza 
an ística en las escuelas ecu8torianas i su resultado acma 
un progreso bastante satisfact{'rio; pero,es necesario conve­
nir que m:'s es 1o que falta por hacer. Si en ctintus i tal­
\'ez eu representa cienes tratra 1eF; ban avanzHdo en las ciu­
dades principales, no se ha comenzado en la mayoría de las 
pequeños pobbciorcs. E! dibujo il& pintura están en paña­
leP i las demá9 actividnde:...; artísticassedesconocen.Estamos 

' . l ' 1 ' pues,atrasndJsHnos Pn ctwnfo a arte en genera . 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



40 P. ARELLANO MONTALVO 
===::::::':::=====::;:========::;:.: ... 

El REMEDIO ESfA EN LAS MANOS 
El niño gusta mucho del arte; está rle acuerdo con Hll dt 

namismo; de ahí que sea necesario guíar su curirJsidad i 11H1" 
lectual hacia la comprensión del arte. frecisa desarl'Oii!l!' 
el sentimiento al'tístico por medio de la actividad. 

El dibujo i la pintura sobre motivos ·jnfantiles i eopinn 
de paisajes al aire libre,· llenarán la cabecita del nii1o d!l llil 
mundo de bellezas policrómicas que le impulsarán al esl'ttN­
zo creador; la música i los cant.os regionales, los bailes i lrP! 
danzas, el teatro infantil, deben proporcionar a los niñoH 110 

sólo motivos de pla~er ni desarrollar únicamente·sentirniu11 
tos artísticos, sino preparar a. los futuros artistas, parn. In 
cual bien puede la escuela formar pequeñas eompañbs no11 
los niños cuyas aptitudes se rebelen más claramente, h:lnlli' 
representaeiones para los padres de familia i los compaftNI 
tos en un escenario arreglado por el1os mismos, guiados pot• 
el in..;tit.utor, para que refinen por la acción sus sentimiott" 
tos artísticos i su gusf;o estético. N o debe descuidHr l11 

escuela las artes plásticas la Jiterntura infantil, la em:efínn 
Z'l técnica industri d. Las exposióones. con lo~ tr;:¡bn,imt 
realizados por los niños, contribuirán a estimular el deEiarr·o·" 
llo del arte en !a escuela; pero no expo~.iciones, como se h11·· 
cen en la actu,:didad, con los trabajos de los profesotül 
present::~dns en nombre de los alumnos, puesto que así Hn 
enseñfl ú nic;1mente la farsa. Por último, la e.;;cuela debl~ it· 
hasta la comunidad en que actúa pnm influir, como. un ex· 
citante; en la florRrión de los Rentimient.oR artísticos qw1 
viven latencialmente en el eorazón ele sus miembros. 

SUS ALCANCES EN El FUTURO 

Educados así lo;¡ niños se consegnirá una di~minución rlo 
la intmnsigencia i la sttpertición, que no son sino producto:-~ 
del mi.sterio en que nos hfl n e~w,Ie1tD ln ignrmwcia de la vi .. 
da i el desconocimiento de la nat,uraleza. Se lib\~rt.arán lnH 
potencias aní111iC:1~ r¡ne viven pre·;as en las concavidadeH 
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d11l YO ;se desarrollará la imaginación i se le echará a volar 
011 alas de la realidad, con lo cual se habrá d-isipado un 
f,nnto las brumas medievales que flotan sobre nuestro es­
pfl'itu: lH revoluci6n i el progreso serán una re!tlidad con'" 
tlolndora. Pero una educación así. requiere libertad. 
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LIBERTAD, I DEMOCRACIA 

LAS qUEJAS 

Diariamente nos quejamos que las manos de la oprmMn 
nos impiden obrar con libertad; que de un despotismo rnn 
pasamos a un autocratismo republiéano, contenzado fal;nl 
mente con el extranjero Flores; que de la autocracia pn 
samos a la teocracia garciana i de ésta a la oligarqUía; <tlll 
la libertad es un mito, i que la OBLIGACION se nw 
impone despóticamente; pero no hemos pensado jamás <111 

educar a nuestro pueblo para el uso de la libertad, evittw 
do así q'Ja confunda con la licencia. Por tanto, es nece~úJ i1 
libertarle comenzando por los bancos de la escuela. 

POSICION DE NUESTRA ESCUElA 

De acuerdo con la di~ciplina gerárquica, esclavizl:ldom i 
despótica im.puesta al pueblo por la clase dominante, la diH· 
ciplina escolar es la expresión más acabada de aut.orital'iH· 
m o: q' el alumno no se ha de mover del asiento ;que no ha. 
de hablar con el compañero; que ha de ser sumiso e "incoll" 
dicional al maestro, no debiendo ni preguntarle nada, et<l. 
"N osotros-obsr>rva Montcssori-hemos sido sin ningunn. 
duda, opresores inconscientes del nuevo germen humano 
que se desenvuelve puro i pleno de energía, nos hem<HI 
colocado sobre él no admitiendo la existencia de sus nece~ 
sidades de expansión e~piritual''. I esta verdad cabo 
aplicarnos lol'l maestros er.uatnrianos, puesto que somos un 
poderoso obstáculo p:un que las potencias psíquicqs dul 
niño puedan de('arrollarse. El defecto genertJ1 de los trH" 
bajRdores de la en~eñ::mz;aecuatolianos es crr:er q' el nifío 
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11:1 incapaz de realizar por sí solo una acción, por cuya razón 
~(ustamos darle haciendo todo, sin comprender que así se 
,;,nquilosa el espíritu de los pequeños, se mata toda iniciati­
va i se le acostumbra a recibir hecho todo. Contentos i 
Hatisfechos nos hallamos después de haber realizado lo que 
debían hacer ellos, creyendo que así cumplimos me-, 
jor la obligación que se ncs ha impuesto, seguramente por 
la ninguna preocupación que tenemo~ de conocer la natu:.. 
ra1eza infantil, todo lo cual nos lleva a obrar depresiva­
mente sobre la voluntad i la coneiencia infantile5, sin que 
nos preocupemos de profundizar asuntos de tanta impor­
tancia. Ni en las clases ni en sus juegos permitimos la 
expansión e'piritual porque estamos · acostumbrados al 
trato brusco e inmeditado; no nos proponemos comprender 
su vida de esclavitud para libertarle ni nos preocupamos de 
sorprender sus necesidades para satisfacerlas. 

Para. esquivar responsabilidades tenemos nna justifica.· 
ción: "las leyes del país", justificación que en el fondo no 
tiene importancia porque rara vez tomamos en cüenta las 
leyes' del país en nuestras actividades docentes i porque es 
necesario primero transformar la vida social para que de 
ésta emerja la fórmula. que se cristalice en ley. 

Tal, la actuación de nuestra escuela. 
ACCION A REALIZAR 

Sentado que las leyes i decretos no pueden, en un roo­
mento dado, verificar la liberación espiritual de la socie­
dad sino la educación en su más amplio sentido. la escuela 
debe comprender que el primero de sus deberes es la for­
mación de la personalidad del niño mediante la. cultura de 
la inteligencia, la socialización de los sentimiel)tos i la 
educación de !a voluntad. · Así se formará el futuro hom­
bre libre, el ciudadano laborioso, consciente, altivo, pene­
tl'ado de f'lU dignidad i Fespetuoso de la dignidad de su~ 
sen1ejantes. 
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================-···-
"Es la aurora del porvenir'', pensamos con IngenieroB. 
Pero esto requiere acción libertadora, porque-como dion 

Cousinet-"el niüu no puede desenvolverse sino actuando 
i actuando libremente. No puede ser un hombre libre Hi·· 
no por la práctica de la libertad.'' Entonces, la Mcción oH­
colar a desarrollarse debe ser de libertad,para que se fot·· 
me el niño libre, con su individualidad plena de hombt·o 
fuerte del maí'íana, procurando que Jos placeres, ocupacio­
nes i estudios huyan de la ficción i artificio en-- que regular­
mente les hemos colocado. 

No obstante. la práctica de la libert.ad no hay ·que to·· 
marle en toda su extensión desde el principio. Aunque no 
nos parece correcto la "mano firme'' que reclf\ma Messer 
para los primeros aí'íos, sí creemos que se debe emplett~' la 
''dictadura" del material de enseñanza introducida por 
Montessori en la didáctica. Ese constituirá el universo in­
fantil creado por el profesor (tal debe ser· su papel), dond(~ 
el niüo dará rienda suelta a su espontaneidad, Pew a 
medida que n Vilnza en edad, la "-tiranía del material", co·· 
mo llama Domingo Barnés, debe desaparecer porque la e­
ducación Ímeva preconiza la escuela '-'por la vida i para la 

-vida" i el material se interpone "entre la vida i el niño''. 
Entonces,la escuela no debe perder de vista la vida que 

_.,contornea al niflo,puesto que de ella, maestro í discípulo, 
tomarán el material que traerán a reflexión en la escuela. 
"Reflexión, es decir, juego que e::; la característica definido­
ra de la vida escolar". Sin embargo, esta libertad no dee 
be ser igual parn todos; varía según las edudes i tipos psi~ 
cológicos. A n1edida que el niño a vanee en su edad crono­
lógicn i mental tendrá mayor libert.ad i a''tipos diferentes, 
libertades diferentcs",como dice Decroly. 

Tampoco se perdrrá de vist:J que frente a lalibcntad, 
inallenable del trabajador de la em;;eñanza, está la íntoca­
ble del ~dumno. ¿Cómo pueden ob1ig:arle a aprender 1o 
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quo no está· de, acuerdo con sms-intereses? 
Be educar-á en. la libertad con- el, método que conduzca 

n ubrir vía¡s·i Jíl(i) a, aférrmr conaep'tos. Al alumno se· le debe 
pt'Of:lentar laJs puerta:s·i los, caminos para que él niismo los 
r•onorra i no darle ideas .va realizadas, muertas; sin: la savi á 
l'eeunda que hierve en el· esfuerzo i en la vida. 

Por este• camino· av:a·nzará ai una concepción más altá del 
mundo. Vivirá la ilusión de fotjar un mundo mejor. Ma-n:.. 
(;endrá la ilusión1 de elevar su espíritu sobre las cosas exisq 
llentes i así- diremos con Messer - "su vida espiritual se 
desarrollará tumultuosamente en uaa•·actitud revolttciona· 
ria". Entonces habrá llegado el ~Jumno á un pleno senti­
<lo de responsabilidad que comporta ]a práctica, de la; 
libertad i será la verdadera célula de la• democracia· na;. 
oiente. 
CRITICA DE lA ENSEÑANZA CJVICA 

Hast;\ áhora la enseñanza cívica en nuestras escúelas se 
ha reducido a una Rimple información de artículos constitu­
cionales i a definiciones i precetpos cívicos. Ni siquiera· 
He les ha hecho comprender, aún dentro de la teoría, los 
deberes i derechos que los ciud~danos tienen dentro del: 
Estado. 

De anotarse i aplaudirse sí es ,}a costurnb1•e introducida 
en las escuela!) de Quito(ignoramos si se ha hecho lo mismo 
en las demás poblaciones de la República), de nombrar en 
cada grado un Presidente elegido por votación directa. S.u 
significación dentro de la educación cívica es bastante 
apreciable, pero no es lo suficierite para forrttar la coilcien­
cia cívica en los muchachos. 
DEMOCRACIA 1 C·IVISMO 

Y a habíamos dicho que la República esta gobernada: pp,r 
una {}la~e'dominante i que la democracia o gobierno del 
puep19A? .es sino literatura legis]~tiva; -en co:nsecuenoia, el 
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civismo no existe. Colocados en esta consider9,ción onl~t 
cluirn.os por afirmar .que n ,lia; .hay más urgent;~ .. f.}n lllh!ll 
tru país que la educación cívica para}.¡, floración do UWl 
democr::¡,cia verdadera. Pero a ella se llegará media u t,c1 1!1 
acción i la práctica. constantes;. puesto que son· inmom11P 
mente más provechosas que simples informaciones. Esto 110 
quiere. decir que se· ha de desterrar la precept,ivu 
cívica, lejos de ello; mas, ésta alcanzará mayor eficacin ni 
va unida a la acción o si es su consecuencia. 

Nuestras escuelas son mundos en miniatura, sociedndfln 
pequei'ías, por lo mismo,no están exentas de la~ preocupn .. 
ciones de la vida social. Tienen problemas que resolvot' 1 

intereses que mirar, relacim1es que trabar,. dificultades 1pltl 

considerar i fines i aspiracio'nes a que dirigir sus miradcw. 
Esta razón nos lleva al convencimiento rl.e · que la acdún 
deNlloCl'atizadora de la escuela debe traducirse en la formr1 · 
nión de hábitos de lealtad, cooperaeión, honradez, ¡,m·vi 
cio social, iniciativa e interés por el bienestar general, 11ttl 
como el sentido de responsabilidad que constituye el almn 
del ciudad~.no. · 

L8. formación de la República Cooperativa infantil darín 
lhtlags.dores resultados en este sentido, pues en M~jico Ni· 
gue dando benéficas sorpresas, pese a toda la argumentn, 
ción que l?fi le ha opuesto. 

No se perderá de vista ninguna oportunidad para conso· 
guir eficiencia en la educación cívica escolar, tampoco Bn 
desperdiciarán losca:sos en que se pueda ejercer la pníe· 
tica de la sinceridad, de la. puntualidad i 'la tolerancia quo 
tanta falta. nos hace. Precisa áfi.anzar el sentimiento del 
amor patrio estableciendo Telacione~ de fraternidad entl'(' 
las escuelas de la República i las dél extranjero, porque 
fácil es determinar que su misión será cumplida. por inter .. 
médio de ellas. Hai que comprender que la patria se ex" 
tiende a 1a humanidad. Así prepararemos, al mismo tiem· 
po, eJ campo en que un dh se den un a.brazo de fraternidad 
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todos los pueblos de la tierra i éste será el mejor desarme 
uuiversal q' ~ngendre la paz i haga definitivamente guerra 
11 In guerra. . · · · · ··. · · 

Nada de enseñanzas militarizadas que ··inspir(m: odio i 
vmuanz~ a )as naciones vecinas con quiene8,en un. mom,,r·_ 
!,o ele la historia, no8 hubimos desafiado. a due1o; 1:: .. i ;;i,'¡n 
tlel tiempo borre lashm;lllas nefas~as dela t)angre herrnana 
1lorramacla i brote de los labios 1a Loi.· del perdón que lle-
vo en su cáliz el perfume de la paz. . 

tAsí se 'formará en el futuro hombre las virtüdes cívj ~as 
que requiere nuestro vivir poiítico i los sentimientos fr&.' .:r~ 
nos que reclama la humanidad, sobre la base sólida. de la 
libertad, constituida por el deber i su cprrelativo: el 
:lerecho. · 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Tij¡~~AJ0. I :E;C.QNOlVUA ')' 

NUEStRA$> ~l.II,JDAQ~ 

Atrav~zamos, por una deprimente crisis económica sin 
que hastª ahora nos sea posible subsanarla. Frente a olln 
tenemos· ur¡a, juventud impasible, sin hábitos de trabttjo i 
enfra:scadll. en una lamentable miseria morat Nos queja· 
mos i nos quej.11mos siempre,. i tanto, que parece haberiloH 
conmovido ante. el avance avasallador de la pobreza, on 
ta.n·to.la· "J~ereza social;' de que hablan los SO<ÜÓlogosJ 011 

~rmonioso, maridaje con áquella, contribuyen a acrecentlu· 
el· para::litismo i la desgracia. 

Este es un problema que urge lo encaremos por medio do 
1a escuela. Timiriazeft ha dicho que todo el progreso de la 
economía de un país depende d';Ia economía rura),eccnomf:1 
que no tiene sino una parte por donde comenzar su mejo · 
ramiento: ésta {~S la escurla. I yo añado que la economía 
del Ecuador dopendc también- de la economía urb~~-· 
na que 'tiene una manera de comenzar su mejoramien-· 
to: ésta es la formación de hábitos de trabajo en la juvf:'.ll--
tud, base de la economía. · 

CRITICA DEL ·TRABAJO 

Hace·n algunos años que se introdujo el trabajo manual 
en la esc11ela ectuüoriana, sin emb'argo, hasta hoi no ha 
satisfecho Jos anhelos nacionales, es decir, no ha desperta­
do el amor al trabajo ni desarrollado la habilidad manual i 
la afición por las ,artes, indm:;trias, etc., seguramente poi' 
no estár de acuerdo ,con los interese~ del niño ecuatorirli!n 
i también, por qué no decirlo, por lo caro que euesta él 
material i sus escasa~ ~plicaciones práctica.s. Los trabRjoR 
agrícolas ac<l.ban de iniciarse en algunas e~cuelas rurales, 
no podemos predecir sus resultados.. Las pequeña~ indus· 
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l.r\uJI no se han tomado en cuenta; en fin, en lo que respec­
l,ilrlln forrnaciónde hábito:'J de trabajo nada se ha hecho 
¡,odnvfa. · 

IIAV QUE ENCARAR EL PROBLEMA 

(lomo necesidad ineludible de sustituir el verbalismo d~ 
quo se ha abusado el1 nuestras escuelas i cambiar el· estado 
llotual del trabajo Ihanual. por uno que aproveche el mate· 
l,orial del medib relaeionándolo con la vida social para 
oonseguir en el futuro el mejoramiento económico anhela~ 
do, urge encarar el problema del trabajo escolar. , Ante 
Lodo hai que tener presente que la acción es la única fuer­
r.n capaz de habituar al trabajo a la nií'íez i soc:iaJiza.r Esus 
instintos, porque.~ ·como observa la profesora Emilía: C. 
:Deceo de los Estados Unidos~ "el que ejercita i hace una 
mesita de estudio o un b1nco aprende mas de ética indus­
trial i cooperación que todo un curso de sociología. Sur­
ge e! sentimiento de sociabilidad con el obrero, de digni­
dad, de trabajo, ademá8 de esa satisfacción personal de 
servirse de sus músculos, controlar sus fuerzas, i dnr forma 
correct21. a una imagen o a una idea". Pero esto reclama 
una disciplina basada en la, libertad i a est.e respecto Binet 
dice: 'Yo prefiero a una clase s.ilenciosa e inmóvil una 
cln;;:e menos silénciosa, donde vea a los nif10s má5. inquie~ ' 
tos, preocupándose de hacer un trabajo de lo más modes­
to. en el que ponga su esfuerzo personal, que sea su obra, ' 
que exija un poco de reflexión, d~ jne o, de gusto. Esta 
m1eva ped;¡gogía hace del e<scolar un ser activo en lugar de 
re:lucir1o a no :-:Prmás que un oyente''. 

Pero el trabajo debe se'' sociall'llente provechoso, por 
tqnto, hai que coneccionarlo con la vida t-1ocial, aprovechan­
do el medio que rodea ~ la escuela a fin de que el niño no 
se sorprendit, como a menudo sucede, cuando salga del 
medio artificial que la escuela constituye actualment('. 
Lo3 niños aprenderá.n agricultura práctica pn:ra que se de-
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leiten en el cultivo de las plantas, al mismo tiempo qlltl 
e oi:nprendan .su· desarrollo. Así se formarán una idea do! 
inundo, aprenderán su industrialización i hasta sentirán In 
alegría de sus beneficios. Así llevarán a la sociedad c•l 
concepto de economía ligado a.1 ·hábito de trabajo. Lt~ 
~gricultura i las.industrias sBrvirán, al mismo tiempo, du 
base para la enseñanza de muchas ciencias, f:IUe facilitarán 
el cultivo de la inteligencia, uniendo así al desenvolvimif'n· 
to de la capacidad utilitaria la' elaboración del pensa~ 
miento. 

La cría de animales !Jroporcionará al niño la oportuni~ 
dad de que se forme un concepto de .1a vida i despierte sus 
instint<;>s de laboriosidad cuando haya alcanzado éxito en 

· el trabajo realizado. 
No se recurrirá a trabajo~ manuales hechos con materia­

les e~tranjer<;>s. pues la escuela debe despertar i cimentar 
el afecto Jgtente del niño hacia la comprensión del ntedio 
que le rodea. Del medio físico i social tomará cuanto ne­
cesi'te para su trabajo, aprove-chará de los elemento8 natu­
rales con que el pa~s cuenta, con lo cual enfocará su aten­
ción i cariño hacia lu tiet·r:¡ que más tarde servirá de esce­
nario rt sUs actividades. "El tipo de nuestro hombre sud­
americano-- clec'Ll Albercli-"debe ser el apto p;.¡l'.'l vencer el 
grande i agoviante enemigo de nuestro progreso, el d8sier-· 
to, la naturaleza lenta i primitiva de nuestro continente". 
La escuela, instruyendo al futuro hombrr' ,social par? ha­
cer de él el hombre productor, conseguirá este gran 
objetivo. I en todo el proceso de formación ele hábitos de 
trabajo, la e:3cuela se cuidará d0 no violentar la naturaleza 
infantil, p;lra lo cllal le dará. un~;. educación que Fsté de 
acuerdo con ~us intereses. El ·estímulo. no debe ser im­
puesto desde afuera. sino que 8e manifieste en él miF:mo, 
internamente, para que pueda conseguir la floración de 
sus aptitudes vocacionales. 

Además, la escue]o, debe influenciar en la vida social ini­
ciando to·la nuevn industria, todo nuevo arte, t0da ex pe· 
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l'ionnia que tienda al desarrollo de la economía local, porque 
!11 escuela debe ser útil a los habitantes del medio en que 
l'unciona. Es meciso que por medio de los nifios reciban u­
IIft serie de indicaciones precisas i necesarias para el traba­
.1~~ i mejoramiento económico• Se descartará, por tanto, de 
nuestras escuelas esa serie de manualidades i experiencias 
que no sirven para la vida. Entonces llegará un día en que 
ol amor a la nación será una realidad,porque no estará ins­
pirado en cantos guerreros o insulta~ivos ni en fiestas en 
i( primen las manifestaciones marcia!es,como conmemora­
r,lones de batállas, ete., sino en el amor a la tierra i BUs pro­
ductos, a las industrias i las artes, a la naturaleza i a las 
nves qne nos rcg::dan con''las eufonías de $US guzlas de 
plumas. I entoncES su defensa surgirá con ardien­
te espontaneidad, puesto que es más susceptible de sacrifi-. 
eio qujen ha puesto su corazón en la tierra en que vertió sue. 
<inergías, que quien oye una proclama prefiada el~ literatu­
ra pindárica. 

En el frontispicio de cada escuela debiera e~cribirse estas 
palabras de Engels: "EXPERIENCIA E' INDUSTRIA'' 
o "EXPERIENCIA I PRODUCCION". I co:rno mw pro­
yecci6n de la Pduca.ción para el sentido económieo, precisa 
fomentar el ahorro entre los escolares; pero no únicamente 
en el sentido de guardar dinero, sino en el sentido del em­
pleo prudente i 'cuidadoso de todo cuanto podemos dispo­
ner tanto en energía como en tiempo, material i dinero. 
Esta bella lección nos ofrecen las es<melas mejicanas. 

Por último, las escuelas deben cuidarse rnueho i ~mdr •· 
con tiento en esto de lardiestas escolares por lo q' respeci . 
al lujo. E¡.; necesario enseñar la sencillez en el ve~tido, h 

fin de no mirar tahtos trastornos en la juventud' femenina, 
ocasionadoR por el \ricio del lujo. 

Los trabajos E'n sedería hay que descartarlos de la escue­
la de una vez para siempre, debiendo en su lugar dar pre­
ferencia a las t("las nacionales, a .. las producciones naciona- · 
les, a fin d~ despertar el afecto por .ellas. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



SOLIDARIDAD. i APOYO .MUTUO 

GUERRA AL. EGOISMO 
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Si dirigimos una· mirada. atenta a la vida social, enc<m" 
tramos a cada paso la necesidad del apoyq mútuo en loH 
trabajos que ·se l'ealiz'an, pues sólo uha cantidad mínirru~ 
de éstos puede ser ejecutada. individualmente, mientras !11 
deúiás exige la coopel'ación social para obtener .éxito. 

VISTAZO 8101 OGICO 

Biológicamente existe la cooperación i la solidai'idad. 
Rl organismo humano es uúa ;ts<>ciación de diferentes Ól'M 
ganos; ?stos, asociaciones de tejidos, i los tejidos, d.o 
células en las que todavía entr;¡n unidades inferiores. 

Ahora bien, las células son l~.s encargadas de manten< l' 
la."vitalidád de los tejidos, esto es, de los órganos que inte­
gran, i el confunto de órganos mantiene el organismo. Nn­
.turalme'nt.e, son ugrupacioiles al parecer aisladas, porque ht. 
necesidad de la división del trabajo determinó la especiali­
zat·ión de funciones, pero todb.s concurren a· la realizoción 
de tmc~, obra común: la vida. I cuando uno de estos órg:-1-
ucis o tejidos sufre menoscabo en su funcionamiento, la v·i-­
ta Jidad orgánica se desequilibra, sobreviene la enferniedarl 
i h~tstf~ la mue~·te. 

LA ,FAZ HiSl'llRJCA 
1 

Kroppotkine observa con razón que "la sociabilidad i la 
necesidad de ayudarse mutuamente son de tal modo inhe­
J:.entes a la naturaleza humana, que en ninguna época de la: 
hintoria hallamos hombres ·viviendo en pequeñas familias 
aisladas, con'lbatiéndose unas a otras p::¡,ra asegurar sus me­
dios de existencia" Efectivarneüt.e, desde el individuo 
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h¡u:d;a hi aparieión de la familia permanece ina!terab¡e .el 
/ll'ntirnie.nto cooperativista. Más tarde se extiende alclau 
pl'imitivo, a la aldea, al pueblo i así no es extraño ver u lo:; 
i11dvnjes viviendo en una choza común, comiendo en un 
111i~·mo plato. i trabnjando solidariamente para la comuni­
dnd. Posteriormente los bárbaros i la humanidad medie­
val se organizanpara la vida tiulídariaí de a.poyo mutuo, 
pnm defenderse de sus enemigos i realizar sus a~pjra­
<liones. Sólo más tarde, cuando hizo su aparición el Esta­
do, las idea~ de solidaridad i' apoyo mutuo fueron desapa­
r·ociendo bq.jo la bota brutal de los interesados en mante­
ller un gobierno abs0lutista. Entonces era el egoísmo la 
piedra. ungula.r en que def;ean~a.ban los aetos dé la hun'lani­
dad. Luego la escuela educaba a los individuos para que 
,o.:e devorasen los unos a los otros; la lucha por la vida se,in­
tensificó de tal manera que habla que prepararle al 
lwmbre para que sea ''el lobo del hombre". Los huma.· 
nistas contribuverona ello haciendo recidir su humanidad 
nn el individuo' y combatiendo, por esta misma razón, el· 
n.-3fJÍritu de solidaridad i sociabilidad. La escuela tradi­
<·ional es, pues, enemiga deJa solid::nidad i apoyo mutuo, 
e~;~ individualista por excelencia. Pero en estos últimos 
tiempos se ha vuelto a comprender la necesidad de la· so­
lidaridad i apoyo mutuo; de tal modo que todos los pue­
blos de la. tierra se agitan por orientar a la humanidad en: 
este scmtido. 

ACTUACION DE lA ESCUELA ECUATORIANA· 

La escuela ecuatoriana continúa educando para el egoís· 
nto, para la LUCHA DE CADA UNO CONTRA TO­
DOS de que nos habla Hobbes. A los alumnos no se 
res permite realizar un trabajo en común, se les mantiene 
Bisladós en sus asientos realizando individualmente su de~ 
ber, ni siqUiera se les permite. preguntarse entre sí cuando 
igrwran la Il;lanera de resolver un problema o cuando: Ja. 
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duda empaña como una nube la mente de los niños. ¡l'w 
brecitos! 
SU OBRA EN EL FUTURO 

Para la formación de la futura sociedad ecuatoriana 011 
urgente que la escuela. desarrolle los· hábitos de conpertt .. 
ción i solidaridaden los njños, socializande sus instintoH, 
permitiendo i fomentando el apoyo mutuo, para lo cual no 
tendrá sino que proporcionarles trabajos colectivos, con lo 
que se desterrará para siempre esa mal entendida emuln.·" 
ción que no es sino envidin i la envidia nunca ha perrniti· 
do realizar acto bueno i genermp. · 
_ "Sólo a medida. · dice un autor- que váyamos acabando 

los abismos que separan a unos individuos de otros, a unoH 
grupos de los extraños, a unas regiones de las restantes del 
país; a medida que logre unifical'se el- pensamiento,. el sen­
timiento i la voluntac_1 nacionales mediante la unificr.,ción 
del lenguaje, de las costumbres i de lós ideales; a m<:~Jida 
que lop.:re destruir el cÚJ:I\ulo de prejuicios i de tradieioneB 
scpal'a'.ista~ i vaya constituyéndose la homOgeneidad-base 
de- la solida.rida.d-se logrará formar la nacionalidad". 1 
esta obra le toca realizar a la escuela, organizando el traba­
jo colectivo de los niños en el que todos pongan lllU contin­
gente para que, por este camino, lleguen a realizar una 
obra loable, ¡Jorque, como ha dicho Uousinet, ''cuando los 
niüos trabajan juntos se corrigen mutuamente i llegan 
siempre a producir una obra correcta". 

N o hai que pen;ler de vista las excursionesi los juegos 
para aprovecharlos en sr1cializar ·a fa uiñez i encausar sus 
sentimientos hacia la cooperación. 
Preci~a formar sociedades estudiantiles, cooperativas. 

clubes, asociaciones deportivas,~ sindicatos, etc. i hacer que 
lósalumnos participen en ellos como miembros activos. 

Es necesario fomentar la compra de animales en común 
entre los a]umnos de las escuelas granjas i rurales,. cuidar-
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loH en coiT!ún i hasta perdbh por igual las utilidades que 
HO eonsiguieren. · 

Los ntflo::~ pudientes d.-ben prestar lápices, tinteros, cua~ 
doruos, etc. a los pobres o simplemente usarlos en común 
ouando fuere necesario; todo lo cual conseguirá tinosamen-
lio el profesor. . 

A los fuertes conviene ejercitarles en ayudar a los débiles, 
practicar la hospitalidad, para 1ograr así que comprendan 
lo pernicioso del egoísmo i la bondad de la solidaridad i ·a-
poyo mutuo. . . · ·. 

En la solución de este problema,dice Lunatcharsky,la vi­
da juega un papelmuyimportante: a medida que el obre­
ro comprenda su situáCÍÓn creada por los elementos separa­
tistas irá perdiendo su respeto al clérigo, fuente de todos 
los males, surgirá de su estado de inercia i eontemplación 
para tomar parte activa en la defensa. de sus intereses i en 
la de los demás. 

Tal, el valor de la solidaridad i apoyo mutuo. 
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lmlO TRABAJO RECLAMA ~ONSTANCIA 

"Debemos convenir que el trabajo, de cualquier género 
qlile fuere, ·reclama constanci ~ para dar todo el rendimien·· 
to. a que ~spira el trabajador. E 1 astrónomo . que busca on 
el archipié-lago de astros alguna ·estrella perdida; el sabio 
E{Ue quiere encontrar una verdad científica; el historiador 
que investiga la causalid~td de los hechos; el labriego qÚo 
cultiva la tierra; el literato que busca la gloria;. en fin, to ... 
d'o elque trabaja necesita cle'ieonstancia pata triunfar en In. 
vida. Nosotros nó hemos triunfad6 aún precisamente por­
que: nos caraC·teriza' la inconstancia. Todo comenzamos i 
rrada conclUímos: los estudios científicos pronto acaban 
por aburrirnos, la mínima difiéultad. nos desconcierta i a·· 
cabarnos por abandonár:lós; si querer:rros realizar 1ma expe­
riencia agrícola o industrial nos decepcionamos cuando no 
conseguimos'inm:ediatamente los resultados; si nos inclina. 
mos al arte lo abandonamos en el primer fracaso, aun sa~ 
hiendo que al triunfo se llega por un camino. de fracasos, 
según nos alecciona el filósofo; en fin, cualquier dificultad, 
por insulsa que sea, nos vuelve desconfia.dos i hasta co­
bardes, porque estarnos acostumbrados a que todo nos 

., den hecho i a ejecutar sólo aquello de fácil realización. 
, Esto no es otra cosa que el triunfo de la inconstancia que 

nos legaron los españoles, la qUC', por otra parte, nos ma'n­
tiene estacionados. Por tanto, la educación de la volun­
tacd para la· constancia conviene efectuar en nuestras escue­
las forma.ndo buenos hábitos. 

NU UTRA ESCUELA HACE LO CONTFIARI.O 

Cuando los rnaestroR señalarrws deberes i los alumnÓs 
no los cum,plen por algun!). dific'Últad encontrada, nos que­
damos tranquilos o a lo más imponemos un CASTIGO i 
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no nos vol vemos a preocupar más del ásünto; cuando les 
dnmos a resolver un problema de aritmética i los alumnof'l 
1 o abandonan por no haber encontrado la respuesta en el 
pl'imer intento de realiz~ción; cuando les insinuamos que 
!.migan algún dato extraído de libros i el muchacho no lo 
hace porque no encontró lo que necesitaba en la primera · 

llá.gina; cuando les pedimos tsdacten una coniposiéión en 
a que po'ngan su propio pensamiento i abandonan la tarea 
<:reyéndose incapaces, hacentos todo lo contrario· de lo que 
debemos hacer respecto de la constancia. · 

RECTifiQUEMOS EL PROCEDIMIENTO DE LA ES.CUELA 

Las r~zones anotadas indican claraineüte la labor con­
tradictoria de b escuela en cuanto a la educaci6n de la 
eonstaneia i la voluntad. . De ahí qtie sea necesario i ur­
gente siga el cam:ino contrario,a fin d' que rectifique su pro­
eedimiento i forme en el m.ucl-J.a.~ho el hábito de la cons­
tancia~ tan neces~:trio en todo procedimü~nio ligado al pro~ 
g;reso i a la vida. Alemania, Estados Unidos, Inglaterra í 
Franein tienen .la. gloria de haber educ.ado al pueblo én la 
eonstancia, por cuya razón han producido los más grandes 
inventos i han i:dcanzado prioridad agrícola, industó~.l i 
cientlfica ·sobre los demás pueblos del globo. Actua.ln1en· 
te Rusia se levanta ruajestuosa por la constancia de ·sus 
políticos i hombres de ciencia en la realización de la. cbra · 
común: Lt~ Revolución Social; i· en todo tiempo alcanza­
rá la superación de su estado social mediante la cm1stan­
cia. en el obúu' 

En nuest.ros nii'í.os hai que forroar el hábito de la cons­
tancia en el obrar, desterrando e&e verbalismo CAPUCHI­
NO que nó hace sino torturar la cabeza d~l 'niñoi volverle 
receptor de sonidos destemplados, que nada le significan · 
desde et tnqment.o .que pone sus pies fuera del aula. 

Ft·anklin, M~l.r~~ntJ~ i todos lo~ inventores i científicos de-
b:~:t ~il'~ triqnfos a li:t c~onsta!ncía. · 
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VIGORIZACION FISIUA 

IMPORTANI;IA. DE U EDUCACION FISICA 

Ya habíamos dicho que las guerras de la IndependoJHli .. 
i l&.f:!luchas intestinas después de conquistada la autonnndn, 
dejaron a :nuestro pueblo anémico i enfermo, física i utol'lll 
m en te,i su enervamiento se extiende hasta hu estros días ,H i 11 

que las tentativas encaminadas a robustecerle hayan eon 
seguido todavía el provecho que anhelamos. De aquí q\lil 
la necesidad primordial del Ecuador sea vigorizar físion 
mente a lii. ~ociedad. ya que el vigor es un imperativo nn 
tegórico en el problema económico cuya base-y~1 lo dijirnm1 
es el trabajo~ · 

··Como lo hace notar un ingenioso escritor-dice Spencm· · 
la primera condición para el bieu del individuo en la vidn 
es la de ser ''buen animal"; i el que la población se com­
ponga de esos "buenos animales", es la primera condición 
pata la prosperidad nacional··'. _Por lo mismo, es necesario 
dar a la educación física en su aspecto fisiológico la impor-· 
tHncia científica que mereee .. 
SIGNIFICADO DE NUESTRA EDUCACION FISICA 

Sin entrar a historiar la educación físíca ecuaturiana, 
puesto que ya lo ha hecho el señor Julio Torres (véase re­
vista "Horizontes''), entremos a considerar !a que actual­
mente se practica en las escuelas ecu-atorianas. 

N o es propiamente una educación física sueca, como se 
ha creído, ni una alemana ni fran(~esa .• como puede creerse, 
.es una educación física que tiene de todo, con miras de na­
cionalización, según lo han expresado sus principales repre­
:3entan tes. Todavía no se manifir,stan con daridad ]as ten­
dencias de nacionalización, pue~to que aún. no se toman en 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



SOCIEDAD 'I EDUCACION 
'"'=========:;;:;=======:::::::= 

ouontalos factores biológico, psíquico i social del niño ecua­
hn·iano, ni se han comenzado los estudios paidológicos ~ 
ll11 de conocerle a través del proceso de su evolución onto­
v.ónica. Esta es lá causa para que aún no rinda resultados 
positivos i antes, al contrario, se siga cl\usando daño a los 
ol'ganismos de los-niños. I hai su razón, puesto q'no exis­
ten trabajadores de la enseñanza preparados para educar 
físicamente (lo demo¡:¡tramos más adelante). Las clases 
de ed ncación física se han dado i se siguen dando en las 
<!Hcuelas nacionales como FIN- i no como MEDIO para al· 
eanz¡;¡,r el vigor físico: unos cuantos ejercicios, a veces esté-· 
ticamente convinados i sujetos a u.n plan de desarrollo en 
c¡ue se emplea las voces de mando del Reglamento expedí· 
do por el Ministro de Educación el 2 de ju1io de 1928: he 
;Jhí nuestra actual educación física·. 
· Por supuesto, se habla ya de gimnasia correctiva i cura­
tiva, de juegos i deportes, de natación i atletismo i .de 
cd,ucación física en general, cosa que ya es de importancia 
dado el atraso en que nos encontramos. 

ORIENTACION QUE SE lE DEBE DAR 

La educación física es una rama de la educación integral 
que se preocupa del crecimiento i del desarrollo del niño en 
sus f51-ces física, mental, social i moral, estimulando sus ac­
tividades psicomotoraE .. Por.lo mismo, precisa orient2.r 
todas las actividades hacia el objetivo que establecemos~ 
sin preocuparse de militarizaciónes i payasadas inoportu­
nas i atendiendo únicamente a aquellas actividades que 
satisfagan a los instintos, tend encías i potencia1idades del 
niño, a fin de no violentar su naturaleza. . 

"El juego, el ejercicio sistematizado en forma de activi­
dades naturales, la actividad dramática, la acción o activi· 
dad rítmica, los deportes, la natación, los ejercicios atléti­
cos'~ constituyen el derrotero para llegar a una buena edu­
cación #sica. · 

L ~ •• 
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Además, no hay que perder devísta que la educación 
física, como ninguna otra actividad, se presta para sochli· 
zar los. instintos de los niños. despertar sus sentitnúmtos do 
solidaridad i compañerismo i en general formar al hontbl'tl 
sócial, al tipo de hombre ecuH~toriano: vigoroso, trabajado!', 
culto, socialmente útil, dísctetoibuen ciudadano, para pn~ 
radiar 1a frase de Alberdi. 

Ni pierde tampoco de vista la formación· de hábitos hi­
giénicos, que no los tenemos formados en nuestra nación, 
plüa hacer de la vida un paraíso de alegría i felicidad dura­
dero qne sea la expresión genuina de la salud i energía 
qU:enecesita nuestra sociedad para el triunfo definitivo en 
1& lucha por conquistar el progreso. 

Pero; precisa que en la actualidad se sacrifique la liber­
tad del profesorHdo en arus del amor bien íntencionado 
hacia la ·causa del J1Íño, a fin de prepararle para que edu" 
que físicamente, pUelil Si VaffiOS a l'E~a}Íz;:¡r una labor que re­
dunde en mengua del organismo infantil, preferible es con~ 
cretarnos ~ escoger juegos i realizar ejercicios espontáneos, 
antes que darles sistematizados sin conocer los efectos fisio­
lógicos que entrañan. 

Mas hai que convenir que una minoría casi impercepti­
ble de profesores pr1seen parte de los conocimientos, r.uali-

_,dades i aptitudes que requiere un ptofc:'or de educación 
física, rp.ientras los demás no hacemos sino cumplir una 
obligación, agrupando alrededor del PLAN todo>" los ejer­
cicio:¡; que nos parecen buenamente adrcuados i gi·aciosos, 
sin prevenir sus consecuencias ni calcular sus efectos en el 
organismo infantil. 

La educaciór,t física que se debierá practicar enlas ~scue­
las rurales ha sido ya planeada por el Congreso Pedagógi­
eo Naciona 1 ,adopkmdoa nuestro medjo mucbos de los ejer 
cicio~ q11e·se practican en las es¡cuelas rurales mejicanas, inte:­
gl'ados con a'ctividades.n desa.rrollnrse d'a:cuerdo con las con· 
diciooes na.cionales. No hai para q'hacer hinca.píe sobre rsto 
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ttéstanos insinuar que, como una prolongación de la edu­
onnión física, se comienc'e ya la educación sexual en nues" 
l,ms escuelas. No hay que temer de los prejuicios i suspi­
(11\,CJÍas de los interesados en conservar como un secreto el 
pr·ob lema sexual. Es necesario comenzar i comenzar con 
¡,lento, i si esto no fuere posible por la ignorancia de los pa­
dres, hay que luchar contra ella con ener~;ía i, si lo fuere 
menester, hasta con audacia. . 
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EDUOACION DE· LA DIGNIDAD 

MIRAD1. .. GENERAL 

Todas la8 actividádes de la vida so.cial reclaman rectitud 
de procedimientos i elevación de miras para situarse en Ufl 
plan e decorosamente a.c1·editado i merecer el honor de lu, 
eonfianza pública, Jo cual sólo puedeconseguit•se medianto 
la dignificación delhombre. 

A este respecto es ',floloroso anotar la falta de dignidad 
en la mayoría de las actividades sociales. Si partimos do 
1a consideración de 1a niñez escolar, da pena observar esot·l 
procedimientos inspirados en la defectuosa educación quo 
se les imparte. Efectivamente, el niño gime bajo la férula 
del MAGISTER por cuya razón se le hace necesario recu­
rrir a medios inicuos para captarse sus simpatías; el ruego 
i la adulación son las armas degradantes que esgrimen pa" 
ra obtener el favor, sustitutivo del incumplimiento del ck· 
ber; luego, el chisnte i la cal umnía en contra del inocento 
compañ.ero, fluye de los labios del futuro hombre social, 
con la intención de dañar Sll reputación i hacerse acreedol' 
a la estimación del MAGISTER, i lo que es peor, ln 
división de nue53tra soc.iedad en clases permí t.e g los pudier1 .. 
tes reputarse autorizado~ pn ra hacer de los oprimidos i dé­
biles juguetes de sus caprichos. Claro que en todos estos 
procedimientos hai excepciones. pero lo geneml sigue ln. 
línea descrita., a lo que se añade la emulación :torpe i ciega 
que se despierta entre los nií'íos, sin comprender, quizá, q' 
es el origen de rivalidades engendradores de la in~idiosn. 
perfidia i ·deslealtad que prima en el procedimien· 
to del alumnado. Más tar.·Ie en el colegio i en la uni­
ver:sidad, estos vicios toman cuerpo 1 s-on la calka para que 
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un la s~cieda,d abuaden el pa:rasitismo i la;injustici.a. El 
pnlanqueo, el compadrazgo, el agrado son .los MERF.;­
( JIMIENTOS que se requieren para la ocupación de cal"' 
~os públicos i así es cómo la indignidad juega ·el ·princi~ 
pal papel :en :la consécución de .éstos. .Entonces los .!avo~ 
recidos, ·en homenaje. a. iUUa costumbre vil, c~¡>rresponden 
ol servicio·recibido:con.el servilismo ila .deg.r,adación. El 
obrerismo tiene en su seno no pocos individuos faltos de 
honr!tdez i dignid&d, que 1~>.s v . .uelve incmnplidos .. i:.desvir­
tuadores de las consideraciones :q.ue:se m.erece,1a clase.; El 
periodismo alberga :a muchísimos falsos apóstoles .que se 
venden por un .plato de Jentejas i lejos de .realizar UI\a la­
bor moriger.adorafomentan el:desquiciamiento de la con· 
oiencia colectiva, en •retribución.a un puñado de monedas 
o a una oferta .... Las profesiones .están .atestadas de me­
diocres .que, impotentes para desempeñar su papel de ,pro-

, fesionales, se tornan l:'mpleomaníacos, recurriendo a.· .. la 
bajeza, espiritual para arrancar los empleos de m,anos ,del 
necesitado padre de familia o del incauto joven. El co­
mercio i la b·mca demostrándonol5 están djariamente que 
tienen en sus instituciones muchos seres corrompidos;i, en 

·fin,· todas las actividades humanas se recie.ntt:n de.falta,do 
dignidad debido únicamente a que en la2 ,eseuelas i .cole· 
gios no·se enseña el cumplimiento de] de.ber; :POn¡ue en bs 
escuelus i colegiN; no se ejemplifica en el sentido de co.nse· 
guir la integridad i energía espirituales en los educandos; 
porque no se :pulimenta' el e~pí-ritu del ni:fí.o ni del joven 
arrancándoles loA .vicios que les rna ncillan. 

He aquí las consecuencia¡:; la.mentables de una educación 
·débil, donde, pol' otra parte; prima la imitación i la su­
gestión. 

~ lo anterior se añade ,que el alc.oholismo tiene envene­
nada. a gran pa.nte d.e:nuestxa juventud i del alcoholismo 

. a la,pérd~da de la vexgUenza no hai sino un paso'. El en-
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torpecimiento i la degeneración psfquica · i ' orgánicn I!IO!l 
'sual consecuencias. · · · 

-LA. ESCUELA DEBt:. COMBATIR ESTOS VICIOS 

iToca a la escuela combatir estos vicios por medio dt\ 
uná dis.ciplina racional fundada e.t;tla libertad i formH"'; ' 

·hábitos ·mediante .las prácticas sociales de un bien eu(,(l,, 
d~do · compañerismo. . . . 

La/ escuela debe enseñar a los niños el cumplimiento dill 
DEBER, no como una' obligación sino corno DEBER, poh 
que, corno conceptúa el profesor Jáuregui de la Argeniiiun 1 

"la obligación la marca el reglamento, el deber, una 0011 
ciencia clara i luminosa que late a impulsos de elevndnN 
sentimientos. La obligación es jurídíca; el deber es moral 1 

tiene su articulado en la conciencia o en el corazón''. La 
obligación se mueve dentro de un marco limitado; parll. PI 
deber no hai horizontes cerrados, empresas difíciles, sendo 
ros espinosos ni cumbres inaccesibles. acentúa despul',ll, 
Por este camino se conseguirá, continuamos nosot.t'OH í 
cortar la manía inveterada de los muchac1-Ios de consejl;uil• 
todo por súpliens i palanquees i se. disminuirá la chismo 
gt·afía, la calumnia i el servilismo que tanto afectan a lt\ 
dignidad i al honor. 

Pero no sólo es necesario enseñarles el cumplimiento dt~l 
deber. Precisa cimentar los hábitos de compañeri."3mo, dt1 

amor propio, de r-ectitud i de franqueza. N o admitieudo 
en las Direcciones d~las Escuelas ni en las salas d'clase a lmt 
chismógrafos i calumnian tes, se corÚuá de raíz estos vi· 
eios, aunque, por desgracia, esto e~ imposible por la cost.uw 
bre inveterada de escuchar encantados cuanto inventa 1111 
alumno para destruir la reputación del-compañero. 

La integridad i energía espihtuales son el producto d<• 
una educación que sabe pulimentar la dignidad, limpián 
do la de los vicios que la infamán. Por este camino se dor~ 
triürá 1a indignidi:t.d i podremos levantar un altar a In 
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dignidad, porque si altares han de haber no pan d~ · sei· 
para adorar a la: hipocresía i la n_1al~dicencia, sino a la úni~ 
i!H diosa verdadera: LA DIGNIDAD. 
Sólo educando a la niñez en el a.mor a la dignidad abriremos 
~l camino d'la libertad i siendo_ libre5 podremos ascender al 
t>fl.raíso d~la ciencia i el saber,de.la igualdad i la fraternidad. 
Pero hai q' cuidarse de no dar pábulo a la ens.eñanzai mpo~ 
4Ítiva i avas&lladora, porque de otro modo-como observa 
IGtldn -''qué ciencia se puede aprender, qué alma se puede 
tormar, qué grandeza se puede realizar dentro de la opaci­
iad. el dogma cerrado, la maldad, la hipocres-ía, la bajeza i 
1a clatidicación espiritual ?" 

• . ',¡.' 
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Preparación de los 

'Trabajadores de la 
. . 

Enseñanza. 
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CONSIDERACIONES PREVIAS 

APRECIACIONES tiiSTORICAS 

En los primeros tiempos de la República era maestro de 
escuela quien, no teniendo· otra ocupación, se resolvía a 
constituir Ia hez de la sociedad (así se le considera al 
maestro aún en nuestros días, pese a su decantada evolu­
ción) •. Ya. se comprenderá,por esta razón, su grado de 
preparación científica i didáctica: saber tomar lecciones de 
memoria i manejar el zurriago: he ahí en resumen su pre­
paración. Poco a poco ha ido evolucionando hasta llegar 
a lo que hoi es: el ciudadano lleno de pretensiones, de ensi­
mismamiento i de egoísmo, cualidades que haito maleficio 

' le traen, porque le hacen creer demasiado SABIO i olvida 
los libros i el esfuerzo progresista para convertirse en es­
clavo de la rutina. ¡Siempre le ha gustado ser esclavo! 

Esto no quiere decir que no hayan verdaderos ntaestros; 
pero éstos con8tituyen las excepciones i de ellof; hablare· 
mos en su respectivo lugar. 

Existen actualmente algunas clases de trabajadores de la 
· enseñanza: normalistas, bachilleres, con títulos de primera, 

de segunda i de tcrcern, hay con Certificados.de Aptitud i 
una gran mayoría sin título de ninguna clase. 

La preparación de los normalistas es, más que todo, me­
todológica, por cuya raz5n los estüdios científicos i de cul­
tura general no alcanzan el nivel que necesita -un profe­
Ror, por sedmperficiales. Este es un defecto que caract.e­
riza a casi todos los normalistas ele lq~ países indohis(l)áni­
cos, seguramente motivado por la o1·ganización un tanto 
deficiente de los Institutos Normales .. 

La de los bachilleres es, ante todo, científica i de cultu-
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=:=t:::=================--· ' 
ra general, sin nada de metodologías especiales que siJ·von 
para la ensefíanza, pero sí con el corwcimiento de algtlllllll 
de las ciencias fundamentales de la Pedagogía,cornu Ló~;Í(\11, 
Etica, Filosofía i Psicología General. La. de los demú~t l'tl 

una prep .tración demasiada mediocre: n.i eifntífica ni wol.o 
do lógica; un poco de conocimientos dir;;¡y :r¡;;qs, _eso es Ludo. 
Claro que no vamos a ~esconqcer que entre ellos ha)' pr·o 
fesore:-J .que merecen respeto i consideración por su pt·cpa · 
ración, pero es una escasa minoría que dcsa.pnrece en <'1 
grupo,o mejor, son las excepciones de la regla general. 

De estas ligeras apreciaciones dedncimos que Jos N Ot'lrlll 

les, para cumplir la misión que les-concierne i que deja.Jn(lli 
descrita eú la Segund&. Parte, t.ienen que preparar intep:r:11 
mente a los nuevos profesores. porque, S<-intado como (~:J.• 
que los Normales Eon los llamados a perfeccionar la vid:1 
sor.inL nada más justo que llevar a término su misión, [Jlll' 

medio de los trabajadores de la ensefíanza que prepat'un. 

COMO CUMPLIRP,N SU MISION 

Siendo, pues, los Normales quienes preparan los tralJtt .. 
jadores d_e la ensefíanza i , éstos los que ejercen o deben 
ejercer la función educativa en la escuela i en el medio ~il)· 
cial que le rodeu, fácil es colegir que cumplirán su misiú11 
por medio de los trab:Jjadores de la ens_efíanza.Pero los tm· 
bajadores de la enseñanza norma listas son los elegidos pa" 
ra dictar los Cursos de Perfeccionamiento que año trnH 
aflo se llevan i se llevarán a cabo en tod8s las' provinciaH 
de la Repúblic'l., excepto las de . Oriente. Entonces la Ja .• 
bordo los Normales avanza hasta las peqnm"ías poblar.io 
nes mediante sus discípulos, I aún más, del seno de lo:-1 
trab 1jadores de la ·enseñanza normalistas salen los Visitado· 
res Escolares; como creemos que éstos, de Eernbradores del 
terror entrelos maestros rurales, se convertirán, en un fu·· 
tu ro próximo, en Visitadores ---Instructores, la acción edu­
cativa de los N orm;:¡Jes va avanzando cada vez más i máH. 
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Hemejantes a oficinas telegráficas centrales (perdón por 
ln comparación un tanto ruda), que van extendiendo sus 
redes a oficinas subcentrales i éstas a todas las demás, 
los· N orma,les se van rnultiplicando en sus discípulos i en 
los discípulo8 de éstos: autoridades i subalternos cumplí-. 
rán la misión. Su acción puede llegar así a todos ·los 
rincones del solar patrio i conseguir, por ende, el mejora-
miento de su vida social. · ·. 

Pero este mejoramiento se co:1~'eguúá,- siempre que los 
Normales preparen a los trabajadores de ln. ensef\an?.a pa-· 
Taque desenvuelvan los principios generales que d~jamos 
consignados·en la parte~anterior. 
CRITICA DE LA PREPARACION ACTUAL 

Educación revolucionaria -en el sentido descrito en las 
páginas anteriores- no se ha pensado dar al normalista. 
Aún se le sigue educando con el dogma i para el dogma. 
Toda vía se emplea el sofisma para imponer conocimientos 
i prepararle para que llene la cabeza del nirio con los absur­
dos del programa. No se realizan esfuerzos de investiga­
ción propios de los alumnos,.si bien en el "Juan lVIontalvo'' 
el profesor de Psicopedagogía (1) se esfuerza por realizar 
esos ensayos que no requieren aparatos, porque el Institu­
to no tiene ni un remedo de gabinete. No hai intentos de 
ensayar procedimientos de enseí'ianza que no se ajusten 'a 
moldes: el clisé metodológico sigue limitando el espíritu 
del futuro maestro i preparándole para que en la vida pro­
fesional se encauce eh la rutina. que baJe desaparecer por 
comp1eto e1 pensamiento creador. 

~// 

(1) -Cuando escribimos este libro, el profesor dé Psicopedago­
gia del "Juan Montalvo" era el señor Manuel Utreras G6mez, 
euyá competencia es indiscutible. · 
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==================--.. " 
La ed ucaeión para la libertad no existe: toda vía so h1 tHii'i 

seña "a practicar la obediencia pasiva de los serviles 011 lio' 
menajc'a una diseiplina que descoyunda el carácter, td\i!c 
ga 1n iniciativa individual i prepara para soportar rm.,i¡~mv 
damente todas las e::;clavitudes". La libertad existo ü\111 
·la existenci~ furtiva que brota de los op1:imidos. · 
La libertad de oponión en clase existe, pero con restriedo­
nes q' no están comprendida::; dentro del deber i su coJ.Toln 
tivo, el derecho. Tanta es la opres~ón,qne hasta la calidrul 
i La cantidad de lecturas le son impuestas ,tJ fut,u;·o maeNLt·n, 

La democratizacióil no se ha comenzadó n i el civism, 1111 

cultiva prácticamente. Han echado sí las raíces, auuquo 
débilcs,que alimentarán al futui·o árbol de 1? demoel'll 
cia-ya lo hemos dicho-insinuando la elecciónde Pre;1ido11· 
tes de los cursos,por votación directa. 

Lá enseñanza para la acción del mejoramiento económi· 
eo;se ha comenzado ya. en lo.~ trabajos agrícolas i manualeH, 
si bien los primeros en una forma rudimentaria i anticioll·· 
tífi~a i los segundos recurriendo a, materiales extranjeron 
caros i no a Jos que ofrece el medio natural. 

En lo que respecta a la solidaridad triste es confesarlo 
que e~tamos en pañales. Los a1umnos siguen siendo ego.fH .. 
tas í desurlidos; de un cm·so para otro hay odiosidades i 
venganzas grat1Ü tas. · · 

La pt'etensión es el sentimiento q' impera entre los alum· 
nos en vez de la modestia. · 

En la hígiene i la edt11cación física se avanza día a dft'l., 
aunque de la ú\t,ima podemos decir que no están sino eu 
tanteos. de al)í que no se prepara para profesores de edu· 
cación física sino de una manera deficiente. Esta asevera~ 
ción lo probaremos a su debidC\ tiempo. 

La clignifica9ión de los futuros maestros a base de alti~ 
vez, es un mito, ni se ha comenzado todavía la seleeción 
del personal. 
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Wstu:nu-quiere decir que de los Normales no hayan sali­
do elementos apreciables, maestros dy verdad . . Pero e·· 
!los no se deben a la acción educativa de aquellos, sino a 
N( mismos, a su autoeducaCión~ Tenemos. verdaderos valo­
l'os en la ~ocencia, que constituyen esperanzas positivas paM 
l'tt la patria(l).Lo que no tenemos son hombresq'losayuden 
desde lo. alto para que puedan poner en práctica sus ideales, 
ui colaboradores que los practiquen, con pocas excepciones. 

Por esto, la nect~sidad que seimpope es de una revolución 
tot~l. revolución en el personal, las leyes, los reglamentos, 
los ideales, en suma,revolución integral. 
A'.TIHJD QUE LES CONCIERNE . 

La complejidad cada vez , más creciente de la vida so­
,':iaJ, ha cont:'ibuído decisivamente a incapacita!' a los 
r_\[ orma!cs para que puedan preparar suficientemente a los 
trabnjadores de la enseilanza, no sólo en el Ecuador sino 
tatnbién en los paí:::;c:::; bindo-hispánicos i en muchos del 
Viejo Mundo. Lo han anot8dó profesores eminentes como 
Rodolfo Llopü;,(Discurso pronunciado en la segunda Con­
vención Americ1na de maestros), Mantovani (Conferenrúas 
é~obrc la Superación prdagógica.tradicional) i otros. Pero, 
pucdto que entre nosotros, debido a la estrf'chez económica 
o a o~ras causas1 es imposible fundar institutos pedagógicos 
ni preparar a lo~ maestros en las universidades, eomo acon­
sejsn 'Jos autores eitados, PS indispensable que los Norma~ 
les continúen preparando a l_os trabajadores de la ensei'íanza, 
con miras de superación i perfeccionamiento. 

Si el soldado lHt constituido la fuerza i supetioridad en la · 
barbarie, dice Ingenieros. el maestro constituirá su fuerza 
i su superioridad en la ci yilización ., . 

De esta profunda verdad inferimos quees necesario for~ 

(1)- Fernando Chávez, Manuel U trertis G6mez, Emilio U z­
cátegui, Leopoldo N. Chávez i Luis F. Torreriori verdaderos va­
lores.· Hay otros rnuchachos que constituyen esperanzas positivas. 
Entre laS• mujeres, Lelia Carrera i otras. 
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mar maestros de espíritu nuevo, compenetrados de laR idnmi 
de libertad, de cooperación, de actividad, de esponta.Iwidtl!l 
que caracteriza a la nueva didáctica, según Mantova1d, 1 
dotado de ampliá cultura i hurnánidad, de talmaner!l, quo 
posea eso que Kerschensteiner llamó "eros pedag6g;iem1 11

¡ 

porque sólo puede llegar a ser educador el que sabe vivh <!11 
el amor hacia sus discípulos: el maestro sien te la alegría p11 
rísima de saber que el alumno le comprende. 

Pero un maestro así, no podría formarse sino por ]a ~~(.,,:'. 
tan te elaboración espiritual,que le permitirá elevar su ¡w 1. 

samiento hacia la cultura necesaria para formar su pCl'~~~~ 
na1idad. 

I estolo conseguirá permaneciendo al lado de espírituH 
superiores, sedientos de ciencia i de verdad i 11enos de <~HH 
loable sinceridad profesional qu~. debe resumir el corazón 
del maestro. 
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·-===================:::::::::::::::= 
!lOMO D~BEN SER PREPARADOS LOS TRABAJA 

DORES DE LA ENSEÑANZ~ 

fORMACION DE SU PERSONALIDAD 

La verdadera -personalidad del maestro será formada nJ 
t'Íijmo de la ciencia i al contacto de los hombres de espíritu 
ni evado; de e!"a ciencia .que alumbra a todos los espíritus 
menesterosos de saber i de esos hombres en cuyas profun­
didades de su pensamiento se lee el porvenir i se forja la 
grandeza espiritual. Penetrar en el pensamiento de Homero 
i de Voltaire, de Cei'vantes i de Shakcspeare, de Milton i 
de Dante,de:sarmiento i de Montalvo,etc., es elevar elespí­
r·itu a las polícromas regiones del arte, de este arte divino 
q' casi ab::;urve la enseñanza, que,en t:~u mayor parte,no es 
Hino eso: arte_i arte difícil. 

La verdadera personalidad del maestro se intensificará 
por la cultura intelectual, la socialización de lo~ S\:ntimicn" 
tos i el cultivo de la voluntad. "Entendimiento claro,abí.er-­
to a todos los vientos del espíritu, a todas las corrientes 
del pensamiento, pero con cierto fondo sólido, constante, 
personalmente elaborado, bastante denso para q' esos vien­
tos no se lo lleven al primer soplo, para que no le arrastren 
esas corrientes; sentido estético, 'moral profunda, capaz de 
dar a la vida un valor; amor i simpatía hacia todos los hom· 
bres, tole:rancia":he ahí la personalidad del maestro resu­
mida por Zulueta; 

Sólo así se llegará a ser educador i educador de ve1;dad; 
así se logrará descartar de su espíritu esa pereza científica 
que abruma al Profesorado nacional i que mucho daño ca u­
iBa a la escuela, porque hemos de reco1·dar que el triunfo o el 
fracaso de una escuela depende de los maestros,que son los 
encausadores del alma de la niñez hacia la vida de civiliza­
ción o de barbarie. 
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· Además, debe poseer una solida preparación profesiowd 1 
tener una visión profunda de los problemas eduoni<h 
vos i sociales que la escuela tiene que encarar para influt•fl, 
ciar en el mejoramiento social. 

He aquí la síntesis de lo que debe ser la personalidad dd 
maestro. 
PREPARACION CIENTIFICA 

Los Normales deben dar al maestro una preparaoi(ll! 
científica más sólida i más sistematizada de la que dan M 
tualmente, puesto que la ciencia i la experiencia son don 

· potencias que fortifican el espíritu del maestro; pero no In 
ciencia i la experiencia ajenas, sino la ciencia en el sent;ido 
de investigación, de probidad intelectual, de espíritu <~l'íLI 
co, de intuición d~ las hipótesis. como quiere Zulueb. 2P11t' 
qué no permitirle a1 futuro maestro que elahon1 por sí mi·1 
mo, que investigue las causas i examine los efectos? Por q l 
no empujarle hacia el laberinto de la ciencia parn ol:· 

conozca sus escollos i aprenda a vencerlos'? Por qué , 
pujarle a la meditación para que no sea un superfic:a l :',:' 
napán, sino un maestro verdadero, ·corno fueron Pe':'kdnií'it 
i Decroly i como lo es Claparéde?Por qué.en fin, no ensdi:tl 
le a ser constante en sus estudios i a mirar profundamcnto 
las cosas? 
PREPARACION SOCIAL 1 TECN ICA 

Si estamos hablando de socialización, solidaridad i apo-· 
yo mutuo como labor que les concierne a las escuelas, jw:;,. 
toes que 1os Normales preparen al trabajador de la em(• .. 
üanza en este sentido. La mutua incomprcnsióp, el Qgofsmo, 
la pretensión deben·ser combatidos; la adulación i el servi­
lismo deben set desterrados, por ser perniciosos para la uni~ 
ficación del profesorado. Es preciso ejerci ta.rl os en la fra-· 
ternidad i el compañerismo, en la cooperación i apoyo m u· 
tuo, para que puedan desarrollar estas virtudes en los mn­
chachos. 
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~ 1'1os clubesl los deportes, los juegos bien intencionados 
~itnl;ribuyeu en este sentido; desafíos entre curso i cmso son, 
~l!llly eficaces cuando se verifican sin apuestas, i en esto de 
:doportes hai que decir de paso que los Normales sí ·cumplen 
I!Mll cometido, aunque los maestros 'egresados de ellos no los 
IIII'Ol?ngan a I3;s es~uelas sino en mínima parte. Por este 
llllttnmo es pos1ble Interesar le al futuro maestro en el con o-· 
~~lmien~o de la ~~ieología de _las agru pacio~e~ i ele los in di vi­
¡¡¿tluos e mtrodumrle al estucho de las condw10nes de nuestra 
WJHocieclad, que no con el egoísmo que sólo mira lo individual, 
fi)utciendo abstracción completa de lo colectivo. El cono­
[o!micnto de la vidtt social se impone al maestro, sin mucha 
IJeoría, mediante la observación práctica de los hechos Eo­
~¡.i\lales cotidianos que compor.tan, a vece~, graves problemas, 
;;pl'oblemas en cuya solución debe meditar hondamente el 
ftnaestro, porque tiene que encararlos en la escuela ya que 
~HU labor se debe ap!'eciar en "términos sociológicos". r La Cátedra de Sociología es indispensable introducir en 
~los N orm[1Jes. · 
: Los Normales d(•ben solidificar la enseñanza profesional 
<mfoeando el estudio del nií'ío de un modo científico i prác:­

:J,ico, puest,o que ese conocimiento es indispensable para ra­
cionalizar i nacionalizar ]a enseñanza. · ''Elniño del Nue­
vo Mundo- por tanto el ecuatoriano-. debido a la peculiar 
lisonomín; orogenética i cultural de éste, tiene caracteres 
étnicos; ideológicos i soniales propios, cuyas características 
deben ser científicsmente determinadas en los laboratorios 
,oficiales o particulares que los Estados o las Instituciones 
culturales deben ·organizar i fomentar'', ha declarad0 el 
Sexto Congreso Panamericano del Nifío reunido en Lima 
el año 1930. · 

De su conocimiento debemos sacar grandes enseflanzas 
de que se deben nutrir la Pedagogía i la Metodología, pues. 
to que no puede !-ler buen educador quien . desconoce al ni· 
fío en su triple aspecto; bi~-psico.j,social ... 
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:'·La propó8ito de metodología copiamos a continuallÍ(In In 
que al resper,to se lee en EL ESFUERZO EDUCA'I 11 V1 ' 

lilN MEJICO·:' Y n' no es propiamente el estudio de• lrw 
metodologias especiales el que se realiza en I'as e~;eu11l11n 
con el objeto de preparar a los futuros maestros; nltoru 
l'lOn los problemas educativos mismos i sus transforrnn.ni<. · 
nes tos que sirven de estudio, habiéndose llegado a la eott 
ch1sión de q' es nece;;ario para q' el maestro se conviertn. n11 
un verdadero "líder" espiritual de la comunidad que te1111\11 
un amplio conocimiento de las condiciones de nuestra vi"' 
Ja social con el objeto de que haga de la escuela una (~O· 
muuidad en pequeño en donde todos los esfuerzos tiendnn 
a sa tisfac·~r la~ necesidades irrdi vi duales i colectivas". 1 
Unamuno. el "INSIGNE HUMANISTA I CUMBH,t1: 
DEL PEN8AMUDNTO UNIVERSAL", recomienda u, l11 
Segunda Convención Anwricana de Maestros en e1 Mensn 
jeque le dirige por medio deRodolfo Llopis, que "los mnuH· 
tros de esa Segunda Convención se anden con mucho tíen· 
to con eso de la experirnentl'l,ción pedagógica, qu~ el nif\o 
no es ra.na, ni cuino, ni se hizo para la Pedagogía ·con1o <~1 
enfermo no es para la Patología i que no importa tnnto 
COMO se hn. de enseñar como QUE es lo que 8e ha de el\" 

señar,q'de1 QUE saldrá el COMO", aseveración que despo­
jándola de su águcleza encierra una gran verdad, sr bre to· 

: do:para nosotros que hacemos de la práctica una rutinn. 
matadora de la personalidad del niño, porque hai que con­
fesar sin ambajes que decir maestro de escuela entre noso ... 
tros es lo mismo que decir esclavo de la rutina, ccin rarísi­
mas excepciones. 

La práctica vale mucho cuando ~JÍgnifica renovf!eión 
constante, evolucionismo iprogreso, nlimentada por la cu­
riosidad de palpar los resultados de un ensayo nuevo i ro­
bustecido por el conocimiento sólido de un método revolu­
cionario. B11Sta que se le enseñe, pero en debida forma, la 
Metodología GeneraLq'de Iasmétodalogíos especiales se en-
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eargará la Historia de la Educación, excepto uno, que debe 
fiCr estudiado l1asta adquirir conocimientos teóricos profun· 
dos i conocimientoR prácticos bien cimentados. Este mé;· 
todo debe ser, en nuestro concepto, el de Proyectos-por SU·• 

.finalidad revolucionaria. Esta idea surge de una necesi­
dad d-~ unificación i armonización de la enseñanza, porque, 
si un profesor ha de ensefíar un método, otro profesor uno 
distinto i, en fin, se han de enseñar tantos métodos como 
profesores hai, se seguirá manteniendo la división de mate­
rias) pese a l& enseñanza glob:ilizadora que preconiza la 
nueva didáctica i que entre nosotros se manifiesta ya como 
una f.uerte tendenci.a. ' 

El Método de Proyectos bien comprendido dará a la­
educación ecuatoriana base psicológica; conseguirá desen­
volver, la espontaneidad del niño; procurará el entendimien­
to de la escuela i el hogar e impedirá la mecanización 
del profesor: tal es su finalidad fundamental. 

Por lo que rc~pecta a la educación física, estamos conven­
cidos que los Normales-, por razones de su misma' organi.; 
zación~ no podrán preparar'maestros capacitados para el 
correcto dese.rnpeüo de su función. I esto es natural i · ló­
gico: labor enciclopédica a que están obligados, les impide 
conseguir eficiencia en esta preparación. Esta es la razón 
por que sea ne'cesario un Instituto especial para preparar 
maestros de educación física. 

Las cualidades que un profesor de educación fisica debe·· 
tener han sido discfíadas por el profesor uruguayo Julio S. 
Rodríguez i las copiamos a continuación: ''Un verdadero 
maestro de educación física debe conocer la historia soeial 
humana para poder ser capaz de escoger inteligentemente 
las actividades que, contempladaR desde este punto de vis· 
ta, debieran hacer los niños i los jóvenes, pues bien sabe­
mos que el niño desde su nacimiento hasta: la edad adulta, 
recapitula exactamente los períodos porque ha pasado la 
raza humana. Debe saber que la concepción· moderna·' de 
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la vida i sus actividades se pueden obtener después do un 
conocimiento completo de las ciencias llamadas biológicnH. 
Para poder apreciar lo que es la salud, la eficiencia fü;io11, 
la conducta humana bajo determinadas circunstancias, et<1., 
se debe tener una idea adecuada de sí mismo, como un ol'· 
ganismo que funciona. N o debe desconocer corno se> hn. 
desarrollado lo que entendemos por vida orgáninll; 
de qué está hecho nuestro cuerpo; cómo funciona; cómo K\1 

lo debe cuidar¡ pa.ra hacer de él una perfecta máquina quo 
responda fielmente a bs órdenes de nuestra. mente i espíri .. 
tu. 

Debe estar perfectamente impuesto, no sólo de las -cueS·· 
tiones:de la educnción física,sino de todo lo ·que se relaciono 
con 'el desarrollo fisiológico, puesto que debe saber ciegir 

·los ejercicios i deportes adeeuados para un grupo de alum­
nos. o para eada alumno en particular i det.erminar el 'gr,Jdo 
en que dichos ejercicios o deportes le son beneficiosos ~in 
desperdiciar sus fuerzas. . 

Debe set un eficiente colahora.dor del médico, sea éste 
de "la escuela, de h. plaza de deport8R, del liceo, etc .. i expli, 
carie todo lo anormal que observa en sus alumnos bajt) ln. 
acción de un determinado ejercicio, durante ctHtlquier pe río· 
do, mientras se encuentra bajo su vigilancia i direceión. 

Debe estar familiarizado con los grandes problemas o-l0-

_,ciales, tales como: la delincuencia,el crimen, el vicio comer­
cialümdo, lugares de recreo públi90, etc., para poder cola­
borar eficientemente desd'e Sll campo de acción,con aquellas 
instituciones ütmtrópicas que se ocupan del bienestar de 
la sociedad lu(rnana. 

Sus conocimientos sobre higiene general i particularmen­
te la personal i pública deben capacitarlo para poder ini­
ciar i llevar a cabo. desde su cátedra, grandes programas 
de actividades qy.e tiendan a. crear hábitos higiénicos en 
sus alumnos, eomo m~dios de combatir las plagas que tan­
to daño i perjuicio ocasionan a la humanidad, tales como: 
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In l,uberculosis, la sífilis, el uso de alcaloides, el alcoholismo 
lllHiohas otras más. Su acción no debiera limitarse a aque­
llu/1 eon quienes tiene contaoto directo,sino extenderse a sus 
hogt~.res, puntos de reunión, salones públicos, etc. Debería 
oonocer los ejercicios físicos ilos deportes, tanto en su par­
l.n 1qaterial como en su íntim;a significación,de tal modo que 
punda explicar a sus alumnos, de acuerdo con los princi­
pioH pedagógicos, la actitud para ejecutar los ej~rcicios i 
1111 n,cción fisiológica sobre el organismo humano. 

N o debe desconocer la psicología del niño o del joven, 
materia tan importante que'se relacion::~. íntimamente con 
ntt::i instintos i anhelos, que constituyen para el maestro la 
mejor guía en la elección de ac1) vidades i; ejercicios. 

Debe poseer los conocimientos necesarios para poder 
prestar inteligentemente la primera ayuda a aquellos que 
hubieren sufrido algún accidente i necesitaran ayuda de 
urgencia. 

La persona sobre la que cae la· responsabilidad de tan 
importante misión i a quien muchas veces los padres han 
de confiar la salud de sue hijos i aún más a quien cmres­
ponde un gran papel en la formación del carácter i perso~ 
nulidad del niño, debe poseer una cultura esmerada i un 
carácter moral superior. 

Un buen profesor de educación física dehe ser algo más 
que un maestro, que un instructor de g~mnasia o de plaza 
de deportes: dP.be ser un MAESTRO en la, mejor acepción 
de la palabra, una persona ejemplar que merezca ser imita­
da, no solamente en la parte técnica de su profesión, sino 
en sus ideas i en su propia manera de vivir. Aquellos i és~ 
ta pueden llegar a constituir con·su carácter moralnn fac­
tor muy importante i ejercer una poderosa jnfluencia, de 
acuerdo con las leyes psicológicas :en el desarrollo del ca­
rácter nacional". 

I como, naturalmente, los Normales no pueden preocu­
parse de todo esto por la limitadón de la enseñanza, a que 
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,bemoB referido, p'referible sería preparar al normaJisllfl Pll 
un~,L serie de juegos j deportes adecuados a las difororll,p[1 
edades de ks niüos, a. fin de que, durante el ejercicio dn 1HI 
profesión. no vio1ente la naturaleza infantil con doreioin1! 
inconvenientes que no se verifican de acuerdo con su do" 
sarrollo ontogénico. . 

Los ejercicios i movimientos gimnásticos no deben pl'II.«F 

ticar sino los profesores que conozcan a fondo sus efcoi.«HI · 
fisiológicos, ya que a los Normales les es imposible detOII(\1' 
se en ·1a enseñanza de estos importantes detalles, tan im 
portantes i necesarios para el éxito de la educación fisi('/l, 

. ECONOMIA 1 COOPERACION 

Desde el principio se debe desarrollar en el futuro rnH!'fl 

tro los instintos de producción i construcción de un modo 
sistemático, porque, según la ·expresión de Dewey que nrr 
cuadra bien a nuestra. realidad, "si 1os instintos de cotiH· 
trucción i producción no son sistemáticamente cimentad()H 
en los aüos de la infancia i la juventud, si no son adiestrn" 
dos en direcciones sociales, enriquecidos por interpretaeioM 
nes históricas, regidas e iluminadas por métodos cientff1eoH, 
no estaremos en posición de 1legar a la fuente de nuestroH 
males económieos mucho menos de tratarlos eficaz mento". 

Haciendo comprender al joven maestro que el trabajo 
del brazo i del cerebro es la ley superior de la vida, podd. 
influenciar en este sentido en la escuela i en 1a comunidn.d 
i enseñar eficazmente a las nuevas generaciones qüe naclio 

, está en el derecho,de ser un parásito social, sino un. coopn~ 
rador del grupo a que pertenece para mejorar la produe~ 
ción, puesto que ''el único bienestar honrado es el q'el hom­
bre conquista mediante el trabajo socialmente útil'', segün 
nos alecciona Ingenieros. Por lo mismo, hai que instruir­
le al normalista en el conocimiento de las artes, d~ la agri· 
cultura i de las industrias, siquiera en una, pero instruirln. 

Estos trabajos deben ser ejecutndos en cooperación i 
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lilll Luo apoyo, a fin de despertar entre los alumnos la con­
ol<lllcia. de solidaridad i evitar esos distanciamientos que 
l11tl'Lo mal nos causan. · · 

(.Cómo pueden educar para la cooperación iapoyo mutuo 
t1i nntes no se han ejercitado en la práctica de.estas virtudeR? 

CONSTANCIA 1 DIGNIDAD 

Para que eduque a nuestro puebio en estas virtudes pre-
<dsa ejercitarle en ellas al maestro. , · 

La constancia bien puede conseguirse estimulándole al 
futuro maestro a que verifique pacientes investigaciones· 
psicopaidológicas, esas que requieren tiempo i abnegación 
para. alcanzar sus resultados; esas que exacerban i aburren 
pero que fortifican el carácter i ennoblecen el trabajo. A 
más de esta hai muchas maneras de formar el hábito de la 
oonstancia, de las cua.le~ var:nos a indicar una que, fuera 
de cumplir el c-bjetívo indicado, contribuirá a disciplinar 
la voluntad: impulsándole a que escoja un autor de .la lite­
ratura pedagógica moderna i le estudie de manera que con­
Higa interpretarle fielmente, viva su obra eomo lo ha vivi­
do M. aunque para conseguirlo emplee uno o más años. 
· Esto d~nía un magnífico resultado i -no lo que se h~ce 
actu dmente: obligarle :ü alumno a que torne tal o cualli · 
bro, lo lea rápidamente ;lllnque no comprenda. nada, a ve­
ces exigirle que copie uno que otro pensarr¡iento i, al' fin, 
que no pueda dar cuenta alguna sobre su contenido. N o 
importa que el normalista sa.lga de los claustros sin cono­
cer a muchos autores, lo que importa e:'l q' l0s conozca a 
pocos, pero que los conozca bien 1, sobre todo, que se habi­
túe a ser constante porque pu:ra triunfar en la vida se nece-
sita de eso. · 

I al lado d,e la constancia precisa educarle en la dignidad, 
porque es menester confesar que el maestro .de escuela, con 
excepciones que luego las anotaremos en forma gen~ral, .le 
hace falta dignidad entre no~otros. En efecto, para pro-
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' ' 

bar nuestra aseveración dividamos al Magisterio oo11n,, 
toriano en tres grupos: El primero, integrado por untt 
abrumadora mayoría, se caracteriza en el aula por el UHHH\.' 

nismo, la rutina, la falta de iniciativa, la vagancia, el 1111d 

trato a los alumnos! a pesar de que ha desaparecido el ltt· 
tigo en las poblaciones principales; como subalterno, In 
chismografia, la calumnia i el servilismo S()ll las armas q11n 

esgrime contra el compañero, de ahí la ociiosidad irreeoi1 
· ciliable entre colegas. hasta e'l punto que entre los maestro:,! 
se acentúa más que en ninguna otra clase social eso de qtl<l 

"quien es de tu oficio es tu enemigo"; en la vida privadn i 
de sociedad, ]a miseria moral, la claudicación espiritual, <·l 
servilismo, las deudas resumidas en una frase lapidaria: 
"hambre de maestro de escuela''. 

¿Se podrá preparar así una generación altiva i digna? 
Estos vicios están arraigados en lbs maestros que, sie11~ 

do impotentes para hacer uso de su libertad, · gustan 
declararse instrumentos de los superiores; losincapacitadoH 
para mantenerse inamovibles en sus destinos por la · satit~~ 
facción del deber cumplido; esos de espíritu¡¡¡ polimórfico.Y 
que se amoldan a tqda circunstancia degradante para con .. 
seguir privilegios i prevendas; a.quellos. que, orgulloso~ de su 
mediocridúd, reniegan de la· altivez de los hombres de espí­
ritu tónico. i los de más allá que sonríen por la una más­
cara de su alma polifacética, mientras por las demás echan 
todas las serpientes que viven en ellos. 

El segundo grupo está formado por el escaso número de 
los eternos mangoneros i ambiciosos que creen ser los úni­
cos llamados a manejar los destinos educacionales en cada 
provincia; esos que constituyen círculos cerrados para des· 
caradamente explotar al erario i a sus compañeros, I cuan­
do las autoridades escolares, sea por una u otra causa, no 
permiten la intromisión de estos individuos en las funcio­
nes administrativas, o cuando nn satisfacen sus ambicio­
nes bastardas, enton.ces viene la campaña cobarde de ca-
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l11mnias i anónimos, no con el objeto de conquist~r el bien 
oomún, sino de alcanzar el logro de 8US ambiciones persona­
l oH o de círculo. , Estos son los enemigos gratuitos de toda 
nutoridad que no comulga con sus intereses egoístas. Es­
WH son los sabios que no saberi nada, para usar la frase de 
1111 poeta modernista. Estos son los que a fuer de 
('llinb:Jtivos, no trabajan ni dejan tl'abnjar a sus compañe­
I'OS. Estos son los dogmáticos, impositivos, explotadores 
do la sinceridad i del dinero de los compai'íerosqueintegran 
<ll primer grupo; i, por fin. estos constituyen iá parte peli-
grosa del mágisterio ecuatoriano. · 

Estos vicios, naturalmente, no están nrraigadosen todos, 
pues sabido es que los que por sobra de dignidad prefieren 
., ¡vJar con los estómagos vacíos, la odiosidad de lo~ altos 
(tignatarios i la maestrofobia de los que están cerca de sus 
manteles, no se envilecen haciendo de ~us espíritus nidadas 
de bajezas i ruindades. Estos forman el grupo i son en 
número sumamente escaso. Estos forman el tercer grupo de 
maestros comprensivos, estudiosos, cumplidores de su de­
ber, rebeldes, llenos de ideología nueva cuya clifüsión la ha­
cen siempre que encuentran oportunidad i, por lo mismo, 
constituyen la esperanza d<:!l Magisterio, porque son los que 
redimirán a los irredentos, abrirá.n los ojós a quienes llevan 
cerrados, desenmascararán a los pícaros de oficio i a los ex­
pi otadoi'Eis de sus compañeroE~. Estos maestros, por des­
gracia, no están en los Normales (1) q' ele estarlo ya abrían 
f'omenzüdo su ohm sah·adora vertiendo drsde la cátedra 
la simiente que un día dará el fruto renovado q' necesita el 
Magisterio ecuatoriano para que pueda· educar una gene­
ración consciente i dig;na; estos maestros están dispersos en 
las escuelas primarias donde, en la medida de lo posi­
ble, luchan por un nuevo orden en el terreno educativo i 

(1).-Hay excepciones, sin embargo, por las renovaciones he­
echas a partir de l931 en que fue escrito este libro. 
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social con la pluma i la palabra oral, combatiendo cuando In 
ha, menester a las autoridades insulsas en persecusión dn[ 
bienestar colectivo, profesional i socialmente hublando, 
Esta explicación salva a la . minoría, Jo que dem\1(111· 

tra la necesidad inaplazable qe educar al futuro maestro tlll 

el amor a la dignidad, a fin de que él sea quien salve n In 
sociedad futura elevando e1 nivel morAl do lnRnuevfls [';PIIP· 

raciones por medio del ejemplo i ia educación, para qun 
pueda cruzar la vida sin esa m:icula abominable que oH 

curece todo i .. todo lo mancha. · 
Hai que llevar al nuevo maestro al convencimiento do! 

QUE HACER profesional como unfin elevado ele 1a vida n. 
cuyo servicio debe poner sus mejores instintos, sus mejn· 
res entusiasmos i e1 producto de BU capacidad. Si le habi~ 
tuamos a sentirse esencialmente conservador e incap~z pn­
ra la iniciativa, apático para la obra nueva., no habrerrw:-J 
cultivado el sentimiento de dignidad. Precisamente ol 
hecho abominable del abandono profeüonal en que nos Oll" 

contramos, se debe a que en nue;-tra República se mira el 
trabajo como una condena infernal de la que hai que npar" 
tarse para cnnsegu ir la dicha i eH o nos va m a tan do física 1 

moral i socialmente. 
Debe habituársele a1 cumplimiento del deber para q', a. su 

vez,1eshabitúe a esto a sus alumw se influya eficazmente eu 
la vida de la comunidad en que n.etúa., pues, según un au­
tor, "sólo el que enseí'ía con elev:1do concepto del DEBER. 
es educador". 

Cuando se e::scriba en las puertns rle lns oficinas de las au­
t.Midades escolares i en las de las Direcciones de Escuelas i 
Normales, "NO SE ATIENDEN CHISMES NI CALUM­
NIAS", se habrá consegujdo, también, la dignificación del 
maestro i elevado su nivel n1oral. 

XX 

En síntesis, lá preparación del m1.estro requiere una cul-
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l,lll'n. general amplia, una preparación profesional profunda 
l1111a muí bien orientada cultura s'ocial. 

XX 

liklucados los maestros· de esta manera sabrán destruir 
lntl vicios que esclavizan n nuestra sociedad, pllra elevarla 
td Hitial que le corresponde, llenando sus necesidades de 
IUH!I'l'dO con las normas establecidas i conquistando la gran· 
dmr.n nacional a fuer de una educación esmeradamente so-, 
o in l. 

De este rriodo, no tardarán sino treinta o cuarenta 
n.líos en revolucionar po'r completo la vida social ecua­
l,tniana. 

Tal es nuestra opinión. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



'88 P, ARELLANO MONTALVO 

SINDICALIZACION MAGIS.TERIAL 

DESILUSION 

Ante una preparación tan exigente, que reclama abncgn,, 
ción i hasta sacrificio, anida la desilución en el aspiranLt1 
que piensa en lo arduo de la vida i en la cs('aeez de la n~ ... 
muneración. Trabajar pacientemente, desgastar la precio" 
sa energía que comporta el organismo humano, beber el 
amargo vino de la experiencia en el cáliz del sacrificio pnm. 
verter después en el alma i e.n la vida del niüo i no canse" 
guir con esto ni siquiera una vida familiar tranquila i libro 
de mortificaciones producidas por la excesiva pobreza, n:~ 
cosa verdaderamente que desilusiona i ante esta desilusió1t, 
no queda sino un remedio salvad nr: la sindicalización de }m¡ 
trabajadores de la enseñanza. Ella será la que emancip<' 
a! maestro de la esclavitud económica moral i social en quo 
VIVe. 

SINDICALIZACION 

La sindicalización no implica una organización con ten­
dencias subversivas, como creen i sostienen los maestros 
que, por timoratez e incomprensión, buscan subterfugios 
p'ara esquivar la obligación que tienen de expresar de al­
gún mudo la conciencia de clase. La sindicalización, seüo· 
res maestros, no es otra cosa que la agremiación de los in­
dividuos que desempefí.an una mi.smR. función dentro del 
organismo nacional, para la clefens~c~ de sus intereses comu­
nes: económicos, sociales i morales. De ahí que la Cons­
titución de la República! en el numeral 24 del artículo 151, 
lo garanticei ha.sta impone al Estado la obligación de de­
.sarrollar la "cooperación social". Todavía más, la mis· 
ma Constitución establece la representación funcion&.l en el 
Congreso, i ésta no puede llamarse verdaderamente t.al ni 
efectiva, mientras no na:.-:ca de un organismo clasista pcr- · 
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l'ootamente estructurado. Sólo así podrá cump11r'honra­
dnmente su finalidad i las elecciones de senadores funcio­
lutles por el Magisterio Primario i Normal,dejará.n de ser lo 
q' hoi son: luchas aisladas i engañifas de los poHticos de la 
pi'Ofesión. Por tanto, se impone la organización del Sin­
dicato Nacional de Trabajadores de la Enseñanza, El será 
ni único que pueda ocunseguir el mejor' amiento económico' 
~;ociali moral de lós trabajadores de la enseñanza, puesto 
que sólo él tendrá la fuerza suficiente para reclamár di­
nho mejoramiento con altivez i virilidad. 

El primer Sindicato deberá, por tanto, estar integrado 
por los alumnos normalistas del Primer Curso, a fin de que, 
a través de RU vida estudiantil, comprendan la significación 
del sindiealiRmo i la solidaridad i su valor para el funcio­
nalismo sen3¡torial, sin que esto quiera decir que los maes­
tros en servicio deben quedar excluidos de organizarse sin­
dical mente. En cada provincia hay que organizar un Sin­
dicato de Trabajadores de la Enseñanza para que, de la 
reunión de ·Un Congreso, brote el Sindicato Nacional. 

Ojalá por este camino se pueda llegar a hacer de cada 
maestro un LIDER: la clase en particular i la sociedad en 
general estarían salvadas. 

/ 
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